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PROTESTACION A PIO IX.
Una cosa iiarecida á la que nos hemos pro­

puesto realizar en obsequio á nuestro am an tí-  
simo Padre Pío IX el 8 de Setiembre próximo, 
está haciendo en Italia la Unidad Católica de 
Tiirin.Con motiro d é la  ro tu ra d e  negociaciones 

entablada? entre  la Santa Sede y Víctor Ma­
nuel para proveer á las necesidades espirituales 
de la Iglesia, aquel valiente periódico ideó d ar  
upa m uestra  de am or y de gratitud  al Sobera­
no Pontífice por £U solicitud p a s to ra l , deposi­
tando á los piés de Pió IX una exposición de 

estos sentimientos suscrita por ios italianos y 
acom pañada de las limosnas que pudieran reco­
gerse.

Sí bien la Unidad lucha para realizar su idea 

coo gravísimos obstáculos, ha tenido elcon-> 
suelo de verse auxiliada en tan  buena obra por 
«1 Clero italiano y hasta por algunos reveren ­
dos Prelados. El éxito que obtiene es asom bro­
so, y bien pronto verá colmados sus deseos pro­

porcionando al atribulado Pontíüce esa verda­
dera prueba del am or que le profesan sus 6eles 
hijos de Italia.

Nosotros, ¿para qué hemos de ocultarlo? ve ­
ríamos resignados, pero con profunda pena que 
España, que acaba de propinar al Padre Santo 
la más am arga gota del cáliz que hace años está 
apurando por am or á s^s hijos ; España que, á 
Dios gracias, todavía se ve libre de los horri­

bles gérmenes de corrupción que están pervirtien - 
do á  Italia, y entre  ellos/os so/idarios, Sacerdotes 
m ancipados, y o tras sectas de la misma Indole; 
España, en fin , exclusivamente católica y pro­
tegida visiblemente en medio de sus grandes 
calamidades por la mano de Dips y su Santísi­
m a Madre , fuese al cabo vencida por Italia en 
veneración, am or y gratitud al Soberano Pon­
tífice.

¡Ah! sí nosotros tuviésemos en la m ano los 
corazones da los católicos españoles, no habla 
de ser así. Allí donde ge tratp  de honrar la 
relig ión , el prim er puesto corresponde todavía
4 España, por la misericordia J o  Dios, y daba, 
m o a eaiar siempre en guardia para no perder 
este don verdaderam ente divino. El ha sido la 
causa de nuestras verdaderas glorias naciona­
les, y de la felicidad doméstica que se respira 
en la familia española. Prescíndase do él por 
un momento, y España perderá su sér con la 

independencia y nuestras familias la paz con 
las excisiones, con el matrimonio civil y con el 
divorcio. Sí pues todo lo debemos á la Religión 
de Jesucristo, mostrémonos religiosos ponién­
donos al lado del Soberaao Pontífice, y confie­
mos en que Dios Nuestro Señor nos agradecerá 
más aún de lo que podíamos preveer las obras 
de caridad que por honrarle ejerzamos con su 
augusto y necesitado Vicario en la tierra.
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COKOCIUIENTO DEC. LLAUADO REINO DE I T A L U .

Añorbe, día del Triunfo de la Santa Cruz, de 1865. 
—Señora.—A L. R. P. de V, M.—Dr. Pedro G. Dai- 
gorri.—Francisco Segura.—Baldomero Donamarla.— 
Telesforo Donamaría.— Eustaquio Gastón.—Eusebio 
Oíinaga.—Anseinio Aledaya. — Tomás Ardanáz.— 
Gumersindo Izco.—Doroteo Izco.-Sim ón Epeniz.— 
Pedro Sanz.—Ramón T orres.-A gpslin  Sapí.—Flo­

rencio llarregui.—Por Juan Torres.— Angel Ardanáz. 
—Eustasio Sádaba.—Mateo Eguás.—Domingo Yoldi. 
—Casimiro Yoldi.—Ignacio Sala.—Nicolás Uazué.— 
EitanisUo l« turiz .— Remigio Arguiñano.'^ Andrés 
Larequi. — Agapito llarregui. — Pedro Erdozain.— 
Leocadio Zibalegui. — Celestino Zabalegui.—Roque 
S ierra .-Petron ilo  Gastón — Eulogio Elorza.—Igna­
cio Sola.—Francisco U rrice lqu i.-Pedro  Divason.— 
Joaquín Muruzabal.—Gregorio Muruzabal.—Sandalio 
San Martin.—Estéban Urricelqui.-Ramón Divason. 
—Ascencio Elorza.—Pedro Elorza y sus familias, fir­
mo Pedro G Baigorri.—Remigio Iribarren.—Dolores 
Iribarren.— Juana Iribarren. — María Iribarren.— 
Francisca Iribjrren,-r>Por Josefa Larrumbe, María 
Iribarren,-Eusebio Mndoz,—Canuto Maaoz.—Vitoria 
Madoz.—María J. Torres.— Francisca Azparren.— 
Dolores Azparren.—Catalioa Ros.—Teodora Yoldi.— 
Francisca Gastón.— Joaquín Unzué.—Ramón Mayo- 
ru .—Pantaleona Larrumbe.—Miguel de Marichaiar y 
Torres.—Vicente Aldaz.—Ramona Saralegui.—Boni­
facio Zorrilla.—Antonia Goñi.—Josefi Aldaz.—Sal­
vador Isturiz.— Lucas Berruezo.—Petronila Saenz. 
—José María Mués.—Juan Ramón Saralegai.—Blasa 
Lacalle.—Eladia Vidaurre.—Aniceta Aldaya.—Juana 
Jasa.—Martina Donamaría.-r-Santos L izarriga .-Is i­
dora Beguíristain.—Benita Torres.—Justa Mayora.— 
Domingo Irigoiti.—Salvador González.—Millan Lu- 
sarreti^.—Simón Saldise.—Pedro Leoqé,—José Ló­
pez.—Epifanio Izco.—José Huarte.—Juan Pedro Lar- 
rumbe.

P k .ñ* cob\ ,  22 de Julio de 1863,—Señora.—A los 
Reales piéa de V. M.—Pedro Romero.—Julián Ro­
mero.—Desiderio de Juan y López.—Andrés de A n- 
prés.—Dionisio Carazo.—Pedro Carazo.—Isidoro Pé­
rez.— Antouio Cámara.—Sebastian Peña .-F é lix  Pe­
ña.—Gregorio Peña.—Narciso Caslro.—Boniñacio Mo­
zo.—Martin A ndrés.-B ernardo Moteroi.— Gabriel 
Carazo.—Martin Geses.—Juan Melero.— Pablo Cara- 
*0.—Jacinto Carazo.—Bernardo Carazo.—Roque Mo­
zo.—Sabsndo Carazo.—Santiago Peña.-r^Raraon Gar+ 
cía.—Severo Galguera.—A ruego de Gorgopio Gete, 
Pablo García.— Matías Gasqueral.—Manuel Blanco.— 
Manuel Blanco A ntón .-B asilio  Blanco. —
Blanco.—Ramón ’Blanco.—Santiago Molero.—Pedro 
Blanco.—Inocencio Molero.— Serapio Blanco.—Mel­
chor Nebreda.—Lucas Carazo.—Pió Santamaría.— 
Narciso Andrés.—Tomás Andrés.—Kamon Andrés.— 
Celedonio Castro.—Anacleto Castro.— José Alameda. 
—Paulino Alameda.—Felipe Caraze.—Gregorio Mo­
zo.—Julián Mondelo.—Mateo Blanco.—Quintín Pala- 
zuelos.—Hipólito Ortigúela.—Anselmo Alameda — 
Domingo Bjapco. t— Marcelianp Sarate.—Benjamín 
B'anco.—Remigio Blanco.-Ferm ín de Martín.—Pe­
dro Martin.-Vicente Portugal.—Manuel Alameda.

SicÜENZA, 23 de Julio de 1863. — Señora.— A los 
Reales piés de V. M.—Pascual Peña Sánchez, semi­
naris ta .-B a ltasa r Martínez Polo.—Gerónimo Cor­
reas.—Saturnino Asanza.—Tomás Soñano.—Vicente 
García.—Mauricio Zúñiga.-^Jorge Moreno.—A ruego 
de Juan Cuadrado.—Sautiago Martínez.—Bernardino 
Calvo.—Hilarión Moreno.—Francisco Perez.—Fran­
cisco Ruiz.—Jasé Diego.—Pablo Barbajosa.— Fran­
cisco Culebras.-Santiago Alonso Madrigal.—Eusta­
quio Diez y Alba.— Por mi y por mí madre, Basilio 
Garriba.

No fu sn ie s , 16 de Julio de 1865.—Señora.—A los 
Reales pies de V. M.—Vicente Alonso de Tamayo.— 
Baltasar García, Arcipreste.—Remigio González.— 
Dámaso del Campo.—Melquíades Pereda.— Agustín 
Tobalina.-Félii Rodríguez.—Gregorio Diez y Gon­
zález.—Matías Alonso.—Tomás Fernandez do la Tor­
re.—Segundo Carrauza.— Gervasio Alonso Lioaga.— 
Manuel Alonso Montejo.—Julián Saiz de Amor.— 
Agustín Nuñez.—José Nuñez.—Juan Francisco Ortiz. 
—Simón Gómez.—Francisco Llorente.-rNarciso Ruiz

y Fernandez.—Lorenzo López Incinellas.— Domingo 
Cantero.—Manuel Fernandez de Lomana.—Santiago 
de Mater.

PuBNTB Arbn* s, 24 de Julio de 1865.—Señora.— 
A los Reales piés de V. M.—Fermín Rodríguez.— 
Miguel de Rumiia.—Pedro García.— Natalio Alonso. 
—Ramón Gallo.—Manuel RuizdeHaidobro.—Eusebio 
de la Peña.— Anselmo Ruiz.—Lucas de la P eñ i.— 
Manuel de la Torre.—Blas de Torres.—Manuel In­
fante. — Pedro RodrigHpz de Castilla. — Francisco 
Fernandez.-León Valle.— Victoriano Alonso.—An­
drés Ruiz de Huidobro.— León Rodríguez.— Manuel 
Rodríguez.-Lorenzo de !a Hoz.—Tomás de Arriaga. 
—Manuel Saiz Baldivieso.—Felipe Barona.— Cirilo 
Alonso de la Peña.—Pedro Sánchez Fernandez.— 
Juana de Marquina.—Manuel Gutierrez y Gallo.— 
Mariano Ruiz Huidobro.—Pedro González.

Tabazoha, 28 Julio de 1865.—Señora.—A los Rea­
les piés de V. M.—S a w o  Oclioa.—Miguel Gímenez 
de Novallas.—Manuel Tuiela.—Mariano P erez .-M a ­
nuel Cajvo.— Antonio Sellan.-^JEusebio Labastida.— 
Antonio Lasberas.—Faustino López de Porras.—Ma­
llas López de Porras.—Gregorio Cisneros.— Pilar 
Sanz y Oruzabal.—León Romano.—Lucio Hernández. 
-Jo a q u ín  Castillo.—Mariano Calahorra.—José Vicen­
te Cárcar y su esposa.—Paula Arriezu.—José Serra­
no y Lopetedi, Beneficiado.-Bruno Sanz y Marques. 
—Pedro Nolasco Sanz y Serrano.—Mariano Milagro, 
mi mujer, Francisca Medrano, y tres hijos.-“ Mariano 
Perez, su mujer y dos de su fiimilía.—Agustín Ca­
lahorra, su  mujer y cuatro hijos.—Manuel Montetgu-r 
do.— Dienisia Navarro.-r-Bartolomé Calvo y mi espo­
sa.— Matías Gil; con mis hijos, Presentación, Benig­

no y Prudencio.—Menuel Calvo J  Labord^, con su 
sobrina, Pascua'a Calvo.—Valentín Calvo é Hilírion 
Barceló, por mano agena.—Pedro Martínez, por mí 
hija y mi mujer.—Vieter Martioez.—Hipólito Martí­
nez y María Navarro.—Por mi, mi criado y mí sobri­
na, Modesto Blanco. — Cayetano Navarro.— Isabel 
Blanqo.—Marpial Gil.—José Mañero.—Mariano Ma­
ñero.—Antonino Mañero, por mano «gena.—Mariano 
Toripes.—Rosa Redrado.—Juana Mañero.-Simona 
Mañero—Manuel Alvericío.-Pablo Sánchez.-G re- 
goria Sánchez.— María Cruz Calvo.

T ai^ z o n * , 28 (̂ e Julio de 1865.— Señora. — A los 
Reales piés de V. M.—José Vicente Cárcar, pintor.— 
Agustín Tello.—Gregorio Gómez, maestro de tegedo- 
res.—Alejandro Gómez, sillero.— Patricio Gimenez. 
—Romualdo Ruiz.—Mariano García.—Paila Arriezu. 
- J u a n a  García.—Marcelina Garcia.—Pascual Gar­
cía, fabricante de paños.—Romualdo Líbastida.— 
Mariano Redal.—Por mano agena, Pablo Rcdal.—  
Teresa Arilia, por mano agena.— María Montes.—Mi­
guel Ibañez.—Mariano Sanz.— Petra Cárcar.— Clara 
Sanz.—Cárraen Sanz.—Marcelino Sanz, Presbítero. 
-rMariancT Sanz, menor, pelaire.— Martin Berberana. 
—Matías Alonso.—Lucio Hernández.—Tomasa ü rn i-  
cicia.—Francisca Delgado, por mano agena.—Anto­
nia Losantes, por mano agena.—Por mano agena, 
Isabel y Antonia Cisneros.—Bárbara Cortés, por ma­
no agena.—Pedro Gil y su esposa Dámasa Rivas, por 
mano agena.—Tomás Gil.—Concepción Martínez, por 
mano agena.—Pío Medrano.— Casimira Campos.— 
Valentín Campos.—Miguel García, por mano ageua. 
—Antonio Génova.-Juana Navarro.-Gregorio Navar­
ro.—María Sanz.—Juana Torrellas.—María Torres.— 
Pedro Gimenez.—Juana Ruiz y todos sus hijos, d e ­
menta, Lorenza, Narcisa y Crescencia Gimenez.—Hi­
larión Garcés.— Dorotea Perez .-Estéban Garcés.—Jor­
ge Gimeno, por sí ysumujer.-Maria Teresa Gimenez. 
—Casimira Sanz, con sus hijos Luis, Magdalena y Eu- 
lalia.-Vicente Bonafonte.-Santiago Madurga y mi es­
posa Raiinunda Gimenez , asi como por mis padres 
Hamon Gimenéfc y María Cornao. —  Angela Gar­
cía. — Norberta Talayro.—Lucía García. — Damía-

na García.—Gregorio Ruiz.—Desiderio Ruiz.—Mar­
tina Ruiz y Casimira Laborda , por mano agena.— 
Dionisio Saíüz.—Juan Sainz.—Carmelo Sainz.—Juan 
TorrelUs, por mis pa iies Gregorio T orrellas, María 
Arjigar, y mis hermanos Faustino, Blas, Eusebia y Ní- 
CiOlaaa Torrellas.-Faustino López de Porras.—Isabel 
Perales, por mano agena.— Manuel Garcés.—Anselma 
Campoi».—Máreos González.—María Lorente.—Juana 
Torrellas.— Romualdo Carrasco.—Concepción Ruiz. 
—Jorja Redrado.—María Sainz.—Urbano Corella.— 
Vicenta Vaíri.—Martin Martínez.— Antonia Banselo, 
por mano agena.—Gregoría Lajusticia , viuda.—Gre­
gorio Leonardo Yécora , con su mujer y sus hijos.— 
José Ibañez — Tomasa Veraton.—Lucio Perez.—Feli­
ciana Cuartero.-Bartola Ibañez.—Remigio Sánchez. 
— María García.—Cecilia Bosque.—Rosa Díaz.—San­
tiago Gorrindo.—Prudencio Gómara.— María Angel 
Vallejo y sus hijos , todos por vano agena.— Mariano 
Pascual.—Justa Lo..ano.—Leoncio Pascual.—Atilano 
Pascual.— Juana Gil.— Lorenza Ramos. — Ceferino 
Pascual. — Margarita Ramos. — Cándido Pascual.— 
Martina Ramos.—Felipe Berges.—Francisca Corna- 
go. - Andrés Franco.—Dominica Redal.—Manuel San 
Juan.—Pascuala Martínez.—Escolástica San Juan.— 
Antonio San Juan.-M anuela  San Juan.—Francisca 
Gorrindo.— Alberta Redrado.—Florencia Calvo , por 
mano agena.—Serafín Cuartero y su mujer María 
Chueca.-Juan Hernández.-Blas Martínez.—Narciso 
Gimeno.—Mariano Gimeno.—Juana Martínez.—PauU 
Martínez y sus cinco hijos.—Mariano Zueco.—Rober­
ía Gutiérrez.—Paula Zueco- — Marcelino Zueco.— 
Román Zueco.—Mariano García y R,pmep,

V il l a  de Lt.tA, 23 de Julio de i865.—Señora.—A 
los Reales piés de V. M.—Pedro Magallan, Párroco. 
— Francisco Mateo, Presbítero coadjutor.— Domingo 
Albericio, Presbítero coadjutor.—Santiago Perez Te­
nias, Diácono, bachiller en le tras .-F rancisco  Lasier- 
ra .—Miguel de Grasa, del comercio.—Sebastian Tor- 
ralba, profesor de veterinaria, y por mi esposa Jorja 
Cortés.—José Perez, del comercio, y por mí esposa 
Josefa Tenias.—Juan Antonio Magallon, vecino de 
Gallur.t-Domingo Aguílar.-Domingo Mayoral, pro­
fesor de cirujía.—José Maríi Vera, propietario.—Vic­
toriano Callizo, estudiante.—José Jiute, profa'íor de 
medicina.—Concepción Garcés.—Pilar Juste.—Cár- 
men Juste.—Jacinto Biec, propietario. — Eustaquio 
Ryiz, labrador.—Antonio Garísa, propietario.—Mo­
desta Olmos, profesora de instrucción primaria, y por 
mi niña Josefa Garisa y Manuel Garisa y Olmos.— 
Miguel Garisa.—Teresa Salcedo.—Ramón Lamban.— 
Jacinto Navarro.— Manuel Aysa, y por mí esposa Ma­
ría Gil.—Joaquín Binue, carpintero.-Joaquín Choliz, 
propietario.- León Iturralde, id.—Concepción Cortes, 
y por mi niña Catalina Iturralde.-F lorencia  Aguílar. 
—Juan José Biec.—María Cortés.—Cárlos Callizo, del 
comercio—Esteban Choliz.— Joaquín Tolosana.— 
Marcelino Sánchez, labrador.—Pedro Ferrandez, id.— 
Juan Alastuey.—José Sero, labrador.—José Cortés, 
propietario.-Márcos Soro, labrador.—Gregoria Tor- 
ralbs, y por mis niñas Juana y Gregoria Sánchez.— 
José Ruiz, y por toda mi famiiia.—José Gímenez, 
propietario.—Jorge Aguilar, y por mi esposa Rita 
Bueno.—Manuel Garísa.— Jorge Garísa.— Antonio 
Garisa.—Juan  Yera, tejedor.— Gerónima Tolosana.— 
Cesárea Tolosana.—Catalina Grasa.—Beltran Casa- 
mayor, profesor de instrucción primaria superior.— 
Juan Antonio Casamayor.—Gregorio Casamayor.— 
Por los individuos todos de mi familia, Beltran Casa- 
mayor.—Felipe Ruiz, del comercio.—Gregoria Perez. 
— Manuel Navarro, profesor de primera enseñanza — 
Por todos los niños de la escuela, Mariano Ruiz.— ̂
Muría Francisca de Navas.—Por las niñas de la es­
cuela, Julia Casaus.—Joaquin Binué, carpintero, y 
por toda mí familia.— Antonio Gimenez.— Por Ma­
nuela Azo, Francisco Gimenez y Cármen Azo, que no

saben firmar, Santiago Perez.—Clfmente Colon, la­
brador, y por toda la familia.—Manuel Cortés, Cura 
párroco de Valpalmas.— Manuel Navarro, y por nu 
madre Antonia Grima, y mí hermana Manuela.—Es­
teban Longaron, y por mis padres y hermanos.—Jo­
sefa Cboliz, y por mí madre Mariana Navarro.—Jorge 
García.-Gregorio Barranquero.— Lorenzo Llera.— 
Tomás Auría, propietario, y por mí esposa Tomasa 
Biec — Antonio Auria, y por mí hermana Josefa Auria 
y Biec.—José Gimenez, y por mi madre Rosa Nivarro, 
y mí hermana Francisca Cimene?.—Juan Antonio 
Bandrés.— Antonia Lapaila.—Pedro Rerduque.—Ma­
nuela Molíner y Perez, y por toda la fam ilia.-Pedro 
Coyduras, del comercio, y por mí hija Hermenegilda. 
—Severina Coyduras.—Isabel Coyduras —María Coy- 
duras.—Micaela Castillo y Tenias, y por mis padre». 
—Rafael García, y por Antonio Palacios, que no sabe. 
—Juan José Palacio y Ara, y por mis padres y her­
manos.—Jacinto Vera. — Lorenza Tenias.— Manuel 
Berduque, y por mis padres Pedro Berduque y Cenara 
Navarro.

Vecinos de Junen.

Francisco Auria, propietario.—Francisco Aúna y 
Mayner.—Antonio Auria.—Elena Lasi erra . - F r a n ­
cisco Auría y L a s íe r ra .-P i la r  A u ria .-F ilo m en a  
Auria.—Pablo Auria.—Por lo.<! que no saben firmar, 
á mis ruegos, Pablo Llera, propietario, Felipa Alegre, 
Ursula Llera, Valero Laguarta, propietario, María 
Teresa Viejo, Miguel Perez y su esposa, Bartolomé 
Perez, Pascual Laguarta, Ignacia Perez, Francisco 
Perez, propietario, Micaela Llera, María Juana Llera, 
Marco Perez, Francisco Perez y Llera, y.Antcnío Lle­
ra, Francisco Auria.

Vecinos de la Villa de Luna.

Lorenzo Soro.—Con autorización de los que siguea 
y por no saber firmar, lo hace en su nombre Santiago 
Perez.—Manuel Alastuey. Sixto Alastuey, Pedro Ví- 
llacampa, Joaquin Apiyuelo, Pedro Salcedo y Tenias, 
Mariano Tenias, Vicenta Alastuey, Joaquin Tenias, 
Quintína Villacampa, Alejandra Tenías, Antonio Cas­
tillo, Hilario Castillo, Apolonia Tenias, Mariana Te­
nias, Santiago Tenias, labrador^ Micaela Cortés, José 
Tenias, Fau^lina Castillo, Pascual Moliner, Manuela 
Arbues, Manuela Biyanova, Tpw=a Longás, Jo3‘’fa 
Biec, M»rcelino Nocilo, Angela Perez, Pedro Nocíto, 
Nicoiasa Perez, Petra Nocito, Bruna Nccito.

Botarell, 23 de Julio de 1865.—Señora.— A lo* 
R. P. de V. M.—Bilta.sar Sen'.is, Presbítero.--Tomás 
Palleres, Presbítero.—Jaime Rovira, alcalde.—Pedro 
Borras, ju>>z de paz.—Pedro Borras, regidor.—Juan 
Pedres, regidor síadico.—José Fust.—Baltasar Rovi­
ra, secretario.—Joaquín Ferrando.— Francisco Ayme- 
rich, teniente alcalde.—José Aragonés.—José Dalmau. 
—Juan Far¡até.—José Borras.— Jaime Anguera.— 
Lorenzo Rius, profesor.—Francisco Borras.— Maria­
no Mariné.—OJon Moles.—Pedro Moles y Alrích.—• 
Siguen á continuación todos los demás, suscritos por 
Jaime Roca.

Malón, 24 de Julio de 1865.— Señora.—A los Rea­
les piés de V. M.— Bonifacio Toledo, Cura párroco.

O t k i z a ,  29 de Julio de I86.i.— Señora.— A los Rea­
les piés de V. M.—Mauricio Hugarte.—Javiera Jaur- 
ríeta.—Matilde Hugarte.-Cayetano Hugarte.

A rbascon, á 31 de Julio de 1865 —Señora,—A ío« 
Reales piés de V. M.—Antonio González Amor.

C a l a h o c h a ,  26 de Julio de 1865.— Señora.—A los 
Reales piés de V. M.—Cários Rivera.—Joaquín Polo, 
P reíbítero.-A ntonio Rivera. ^

H ijas, 22 de Julio de 1865.— A L. R. P. de vues­
tra majestad.—Carmelo Castillo, Cura párroco.— Mo- 
sen José Lí>rilla, Beteüeiado.—Mosen Pedro Gau, Be- 
neliciado.—Mosen Nicolás Marin, BeneBciado.-Mo- 
sen Pablo Estéban, BeneQciado Pre:>bflero.— Mosen 
Martin Fornies, auxiliar.

l

í,,

i-.

I

—  20 —

Y al mismo tiempo una mano pesada cae amisto­
samente sobre la espalda del endiosado mozo. Es la 
de Andrés, su compañero de infortunio, que se di­
rige también hácia la aldea.

Catalina, sobrecogí Ja  de vergüenza, vuelve la 
cabeza para ocultar su confusion, y Juan procura 
responder en tono de broma á las chanzonetas de 
su amigo. Este, una vez satisfecho aquel primer 
impulso de humor chancero, adelanta el paso dis­
cretamente para dejar que los dos aldeanos acaba­
sen su tierna despedida.

Catalina aprovechó aquel momento, y dijo á Juan 
con rapidez:

—J u a n , yo cuidaré á tu madre y á tu abuelo. 
Cuando sea preciso iré á arar vuestras tierra y cui­
daré de que no falte naJa al buey. Tengo salud y 
robustez, gracias á Dios, y espero que á tu vuelta lo 
encontrarás todo conforme lo has dejado.

—¿Y á tí? preguntó Juan lanzando á su amada 
una mirada profunda.

—Esperándote siempre.... No iré al baile á la 
aldea los domingos miéotras estés ausente; porque 
sin tí no podré hallar gusto en nada. Pero.... es 
preciso que tú no hagas lo que decía hace un año 
el lio Juancho el carretero ... Nada de taberna.... 
ni guapas chicas.... ¡Si yo supiera que hacías esol..

—¡No tengas cuídadol..'.. repuso el mancebo con 
vivacidad; tu memoria será mi único entreteni­
miento.

Aquí cesó la amorosa plática, porque Andrés, que

-r -T-
hal^ia ^coftado el paso creyendq la despedida termi­
nada, llegó de nuevo á reunirse con ellos, y ponién­
dose al lado de Juan comenzó á charlar de cosas 
que éste ni oía ni entendía. Catalina los seguía á al­
guna distancia, sumida en un melancólico arroba­
miento.

yogaron por fin á la ^Idea. Delante de la iglesia 
otrps tres mozos esmeraban con su palo en la mano 
y el saco al hombro la llegada de Andrés y de Juan.

Todos abrazaron á sus amigos y parientes. Cata­
lina sola DO abraza á nadie, pero en ly mirada 
furtiva que cambia con su compañero de infancia 
al darle el pan y el queso se encerraba todo un 
poema de amor.

Partieron los quintos y Catalina se alejó también 
de la aldea sin llorar; pero cuando llegó á las soli­
tarias cabsüas llevaba el delantal delante t|e los 
ojos.

111.

En una apacible tarde de otoño dejaba Catalina la 
aldea para volver á su iabaña .S u  marcha era Hgera 
come la de una mariposa; embellecía su rostro una 
sonrisa de satísfaccioa, y de su boca se escapaban 
palabras incomprensibles, expresión del alegre diá­
logo que tiabia entablado consigo misma.

Llevaba en una mano dos pliegos de papel, y en

—  W  —

prosiguiendo su camino...—Si aciertas á esoribir, da 
memorias á Juan.

-H a s ta  el domingo , despues de Misa mayor... 
te diré cómo lia ido la cosa.

Al alejarse Juana , entonó con voz fresca esta 
canción:

El amor del militar.
Es como el plato de arena,
En poDléndolo en la calle 
Viene el viento y se lo lleva.

Catalina se detuvo inmóvil y pensativa , hasta 
que la alegre voz de su compañera se perdió entre 
los árboles. Luego se lanzó á lodo correr como para 
desechar toda idea importuna.

Aguardaban su vuelta con impaciencia las dos 
viudas, sentadas cerca del hogar de una de las 
dos cabañas. El abuelo, á quien un ataque de as­
ma tenia clavado en el lecho, esperaba también, de­
seando por lo ménos ser testigo y ayudarcon su ex­
periencia la grande obra que se trataba de llevar á 
cabo.

Asi que la muchacha opareció en el umbral de la 
puerta, las dos mujeres retiraron apresuradamente 
todos los objetos que había esparcidos sobre la me­
sa, limpiando esta enseguida con las puntas de sus 
delantales.

— Ven aquí, Catuja,—dijo la madre de Juan:— 
siéntate en la silla del abuelo, que es la más alta.

Obedeció la doncella sin decir palabra, extendió

—  a  —

llevar una mala vida, ¿estamos? No dejes tainpoea 
de darnos, siempre que pueda», noticias de tu  sa­
lud. No olvides que todos los dias que haya carta 
tuya serán para nosotros dias de fiesta. Yo rezaré 
todas las mañanas á tu  Angel de la guarda para 
que no te abandone.

Conmovido el pobre muchacho por la voz dulce 
y penetrante de su madre, no osa levantar los ojos 
del suelo; de tal modo le imponen en esta bom so­
lemne las graves palabras de aquella excelente mu­
jer. Su única respuesta consiste en apretarla la 
mano de cuando en cuando, y en suspirar profun­
damente.

Ya se aproximan al lugar de la separación; pero 
áates de llegar, el abuelo, colocándose al lado de 
Juan, le dice con acento reposado:

—Muchacho, cumple tus deberes sin repugnan­
cia y con amor. Sé obediente con tus superiores, 
sufre sin quejarte hasta la injusticia si e» preciso. 
Con tus camaradas sé complaciente y servicial. Si 
llenas con valor todas tus obigacones. Dios te ayu­
dará, y serás estimado de tus jefes y de tus ccm- 

pañeros.
La madre, Catalina y Pablito, estaban ya pros­

ternados delante de la Virgen dol Tilo. No tuvo 
tiempo Juan de re.sponder una palabra á los 0t>nse- 
josdel abuelo, pues una señal de su madre le invitó 
á lomar parte en la fervorosa plegaria.

Murmura el aura suavemente al agitar las liejas 
de los castaños: el sol primaveral dora con sus ale-
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PARTE EXTRANJERA,
En este siglo de luces, de civilización y de 

progreso, de ñiantropia y de hum anitarism o, 

tíu que tanto se ensalza el triunfo de la razón 
sobro la fuerza, de la plum a sobre la espada, 
nada hay, sin em bargo, que tanto  llame la 

atención como los espectáculos de grandes 
ejércitos, de poderosas escuadras; nada excita 
más vivo Ínteres que el descubrimiento de un 
arm a, un buque, una máquina guerrera capaz 
de causar mayor sum a de estragos, y despachar 

al otro mundo el mayor núm ero de individuos 
posible. Aii, hoy está fija la atención de E u ­
ropa en las escuadras francesa é inglesa qye 

de Brestirán á Cherburgo para hallarse allí el iS  
del corriente, en que está de dias Napoleon 
Bonaparte. En el puerto francés se encon­
trarán  reunidos los más acabados buques de 
guerra de las marinas del Imperio y de laG ran -  
Bre(a&a. De otra reunión han hablado algunos 
dias há loí diarios extranjeros, que, á ser cier- 
u  , no dejaría de tener grande significa­
ción. Hablamos de la reunión de la flota rusa 
acorazada de Cronstadt con una escuadra 
am ericana. Si este hecho se verifica, además 
de una prueba de la intim a am istad de estos 
dos poderosos Estados, ¿será una respuesta indi­
recta á la manifestación franco-iugiesa de Clib- 
burgo? Menester es confesar que sobran las 

presunciones para creer que existe un acuerdo 
entre  el vasto Imperio ruso y la colosal R epú ­
blica americana, por más que sus detalles nos 

sean dasconocidos. Reciente es todavía la en­
tusiasta acogida que la escuadra rusa halló en 

Nueva-Yoik, y las atenciones dispensadas al 
cónsul general de los Estados-Unidos. La ac ti­

tud  del Gabinete de San Petersburgo duran te  
la guerra civil entre  federales y confederados, 
fuá benévola por dem as hácia aquellos. N atu ­
ral es por o tra  parte  que ante los recelos y te­
mores que su colosal poder y su política ins­
piran á las Potencias marítimas de Europa, se 
esfuerce el Gabinete de W ashington en buscar 
aliados, y ninguno entre todos puede ofrecerle 

más sim patiis ni más ventajas. Ambos Esta­
dos , en efecto , aunque de centros separados 
por distancias enormes, vienen casi á tocarse. 

Ninguna rivalidad puede suscitarse entre  ellos: 
la colosal República no pretende nada fuera de 
América, y el vasto Imperio tiene en las com ar­
cas dal Rliin ancho campo para fáciles coloni­
zaciones. ¿No debería la vieja Europa fijar un 
poco su atención en los peligros que la alianza 
de eso» dos colosos pueden acarrearla  en un 
plazó más ó mános lejano? El inmenso poder 
de esos dos Estados es bien evidente. La última 
guerra que ha ensangrentado el territorio de 
la República anglo am ericana, ha puesto de 
mauiliesto la inmensidad de sus recursos.

Rusia, á su vez, tan  fuerte por s í ,  aum enta  
cada día su fuerza con sus conquistasen el Asia, 
que ponen bajo su autoridad absoluta una m ul­
titud de pueblos guerreros, como acaba da su ­
ceder con los KUokaníens, á quienes ha tomado 
la im portante ciudad de Tacbksut.

Agrégueso á esto el desprecio de toda traba 
de conciencia, el oivido de todo principio de 
justicia y de toda ley moral, de que el Imperio 
ruso y la República yankee han dado tantas y 
tan dolorosas p ruebas , y dígase qué detendría 
á esos feroces pueblos el día en que sus ódios ó 
4U8 ambiciones los im pulsaran á usar unidos de 
(u  terrible poder.

Un telegrama de a y e r , dice que el Papa ha 
resuelto aum enta r  su ejército, y aun añade que 
ha contratado ya un millar de individuos en 
países extranjeros. Creemos de todo punto in- 
verosimit semejante noticia. El P apa está de- 
e id ido , según informes que tenemos por fide­
dignos , á conservar su pequeño ejército en el 
pié en que está hacc tres años. Ai presente está 
compuesto dü 2,000 gendarmes, de un regimien­

to de línea, que pasa de 1,200 plazas, de un ba­
tallón de cazadores indígenas de otras i  000, otro 
de carabineros compuesto de extranjeros, otro 
de zuavos, dos escuadrones de dragones y cuatro 
baterías de seis piezas cada una. Esta tuerza, si 
pequeña en número, es excelento por su discí- 
l>iina, por su valer y por el buen espíritu de que 
está animada; sus joles honrarían el ejército de 

cualquier Potencia militar. Si el Convenio de 
13 de Setiembre se cum ple y las tropas france­
sas abandonan la Ciudad E terna, lo que d u d a ­
mos, no par eso hará el Papa aum ento alguno 
en sureducMk) ejército, con el cual h  sobra para 
m antener el órden interior. Para rechazar o tra  

inicua y sacrilega agresión como la de Castel- 
fidardo, no bastaría el acrecentamiento que po ­
dría dársele, atendidos las pequeños recursos 
del Estado Pontificio, ménos ahora que á tan 
exiguas proporciones ha sido reducido merced 
al vandalismo del impío reino.

Los infortunados Estados del Sur siguen 
siendo victima de las terribles venganzas, y del 
pillaje de los íntegros republicanos del Norte. 
El saqueo ha sido organizado por medio de un 

departamento de confiscación, que prosigue con 
incansable afan su obra en la ciudad de Rich- 
mon. Por órden suya ha publicado la República 

el nom bre de 120 personas que sufren la ex­
propiación de sus bienes por haber sido sepa­
ratistas. La ley bárba ra  porque se priva á ciu­
dadanos pacíficos indefensos, que ya no han de 
com batir con tra  la Union, de lo que legitima- 
mente les pertenece y han adquirido á costa tal 
vez de trabajo  y sacrificios, ha producido te r ­

ribles consecuencias en el Sur. Las obras, la in ­
dustria el comercio, todo está paralizado. ¿Y 
cómo no ha de estarlo? No en vano se des tru ­
yen las bases del derecho de propiedad: sin él 
no puede desarrollarse la riqueza privada ni 
prosperar la de las naciones.

La d u d ad  de Richmond ha resuelto m andar 
á W ashington una diputación con el fin de que 
supliquen al presidente, en nom bre de la bue­
na armonía que debe reinar entre  el Gobierno 
y los Estados, que suspenda las operaciones del 
departam ento , al ménos hasta que los propie­
tarios sujetos á la confiscación puedan diri­
girle sus deniandas de gracia, y sobre ellas r e ­
caiga resolución. Se dice que muchas personas 
influyentes y allegadas al Gobierno apoyarán 
esta potiíiion con todas sus fuerzas en bien del 
país y de las poblaciones del Sur.

Dudamos mucho que aquellos mercachifles 
sin entrañas, den oídos á ningún sentimiento de 
piedad.

Al par que asi se veja á los separatistas, véa­
se cómo es tratado su presidente, Jdfferson Da- 
vis, según cuenta una correspondencia que des ­
de el fuerteMonroeenvían al Times con le c h a l?  
de Ju lio :

«Seguu iíifuriues iidedígnos, puedo aseguraros que 
la salud de Jeífersoo Davis declioa leula, pero positi­
vamente, á consecuencia de su proloogada prisión. 
No puede aprovecharse de las ocasiones para hacer 
ejercicio que le hau coacedido, ni aodar en el espacio 
de veinte píes cuadrados que se le liao leservado; pasa 
todas las horas del día asomado á la veutaoa de su 
casamata, sombrío, silencioso j lúgubre, y nadie 
puede decir dónde ti;a la mirada ni qué peosamientos 
cruzan por su meate.... No le dejan solo ua solo í d s -  

tan te , y no trascurre uo minuto sin que tenga clava­
dos eu él los ojos vigilantes de soldados armados de 
piés á cabeza. ¿Cómo es de extrañar, pues, que de dia 
en dia este más flaco, qne sus mejillas se hundan pro- 
luodamente, que se ahuequen sus ojos y que enca­
nezcan sus cabellos? No tiene ya salud ai esperanza, 
y el fin  no está lejos. No trazo un cuadro de capri­
cho ; hoy mismo rae han dicho que, si continúi el ré ­
gimen actual, Jeílerson Davis no durará más de seis 
semanas. La misteriosa enfermedad que aqueja á 
Jellereon Davis, acaso dé márgeu á que délos pueblos 
civilizados del muodo parta uoa terrible acusación en 
que se achaque al Gobierno de Wasliingtou mucho de 
faltii de caridad y algo de f<ilOQÍa,

»La única distiaccioo que conceden á sus tristes 
pensamientos consiste en las visitas del capeiian y del

general Miles, así como l.s del doctor Graven que le 
cuida. Le han prohibido la lectura, pero aun cuando 
le permitieran proporcionarse libros no podria leer­
los, porque tiene un ojo casi perdido, y el otro parece 
igualmente próximo á la destrucción. Hace ya algún 
tiempo que se quejaba do ver los objetos dobles, y 
lleva duraate el dia anteojos dispuestos como preser­
vativo del extrabisino. La vida de cárcel es necesa- 
riamenta monótona: se levanta á las cinco de la m a- 
ñaua; tados los días toma un baño, y un soldado le 
sirve y le trae la comida.

uEu sus conversaciones deja adivinar la vivísima 
ansiedad que le causa la suerte que le aguarda; dis­
cute de antemano con mucha firmeza la imposibilidad 
absoluta de convencerle de traición, y se afirma en la 
cuestión de los derechos de los Dstados. Este será el 
punto principal de su defensa. Más de una voz, al ver 
que le dejaban hablar sólo, se ha encerrado en un 
completo silencio.

»Le molesta sobremanera la presencia del soldado 
que le vigilan dia y noche, y despues de pedir en vano 
que le dejaran ai ménos sólo en su calabozo, se ha li­
mitado á suplicar que se diese órden ai centinela de 
estarse parado en vez de andar sin cesar, lo cual le 
excita los nervios; pero también se le ha negado este 

alivio.»

¿En qué código de moral cristiana habrán 
aprendido los republicanos de América á t r a ­

ta r  así á los prisioneros de guerra , que unen  

á esta cualidad la dé ser hombres de Estado?
Semejantes hechos horrorizan, y parece m en­

tira se perpetren en el presente siglo en nacio­

nes que se nos presentan como tipo digno de 

imitación.
El martirio que se está haciendo sufrir á 

Jelferson Davis, es un  padrón de ignominia 
para los Estados-Unidos, que no olvidará la 
historia para pintarle con los más negros co­

lores.
E n  ios pueblos en que la ley es una verdad 

y en que la ritualidad de los juicios establece 
sólidas garantías, no se cometen esos asesina­
tos lentes, con desprecio do todo derecho y de 

todo deber de humanidad.
Véase, pues, la fe que merecen los que nos 

ponderan las virtudes republicanas y nos citan 
todos los días como modelo de cultura y de 
costumbres públicas los Estados-Unidos: díga­
lo la repugnante barbárie con que es tratado  el 

ex-presidente del Sur Jefferson Davis.

TELEGRAMAS.
París, 11.

El Emperador llegó ayer al campo de Chalona.

(Monitor.)

Del último baUnce pasado al Banco de Francii, re ­
sulta que el numerario ha disminuido 7.000,009 dó 
francos; los valores en cartera 9.000,000 2(5, y los 
depósitos particulares 19.000,000.

Lókdbes, 10.

En el Banco de Inglaterra la reserva de billetes ha 
aumentado 363,00^ libras esterlinas; los valores en 
cañera liau disiulnuido 327,000, y el uuuieraiio
234,000.

Florencia, 10.

El ministro Vacca ha dimitido su cargo.
Se asegura que le sucederá el Sr. Cortesa, secreta­

rio general de Hacienda.
Ancoka, 10.

En este día han ocurrido 92 casos de cólera y 62 
defunciones; por consiguiente el número de atacados 
y muertos ácausa de la citada epidemia, queda r e ­
ducido á la mitad de los que hubo ayer.

L isboa, H .

Estando casi terminada la aprobación de actas, re­
sulta que el ministerio no puede contar más que con 
una intima mayoría, á lo ménos de d js  ó tres votos.

Se cree segurísimo que va á formarse un nuevo 
ministerio en que figurarán los Sres. Fonter, Casal, 
Riveiro y Martini Ferraon.

P a r ís , H .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á 00 0(0; el exterior, á 44; la diferida, á 38
0,0; la amortizable, á 00 0|C; el 3 por iOO francés, á 
67-87 1(2, y el 4 1(2, á 07-30.

Lóndbes, 11.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3|4, 
á 1|2.

EL PENSAMIIOTO ESPAÑOL.

MADKro 12 DK AGOSTO D I  1865.

La prensa de todos colores ha  juzgado con 
más ó menos acierto la actitud de los periódicos 
católicos en la cuestión de elecciones. Exage­
rando unus, disminuyendo otros la importancia 
del hecho de haber recomendado que se exi­
giera por los que tienen derecho, la inclusión 
de sus nombres en las listas electorales, han 
dado varias noticias de que no queremos hacer­
nos cargo, y que no pretendemos rectificar.

Lo único que hay hasta ahora, es que ins­
tintivamente ha nacido en muchos la idea de 
oponerse al encni'go eterno dn nuestras doc­
trinas y de nuestras creencias, en un campo 
donde se le había dejado disfrutar de una vic­
toria no disputada. En lo que se llam a repre­
sentación nacional, y lo es por una ficción ju ­
rídica, ha sido mil veces derrotado el liberalis­
mo por la razón y la filosofía, humillado por la 
elocuencia, confundido por el sentimiento ca ­
tólico de patrióticos oradores, pero en el núme­
ro, que es la razón suprem a de las asambleas, 

ha llevado siempre uua inmensa ventaja.
De muchos puntos de España se han recibido 

cartas de personas respetabilísimas, en las que 
se aconseja que se trabaje en este te r r e n o , y se 

manifiesta que en general hay deseos y espe­
ranzas, y sobre todo como el sentimiento de un 
deber de conciencia de no contribuir de una 
m anera activa ni de una manera pasiva al sos­
tenimiento de los que hace años vienen a rran ­
cando, con suavidad ó con violencia, cada uno 
un  girón de la magnífica bandera de nuestra 

unidad religiosa y de nuestro Catolicismo.
Hace muchas anos que los católicos españo­

les lam entaban los acontecimientos contrarios 
á sus sentimientos religiosos, y dirigían al cielo 
súplicas rogando que brillaran dias más fdlíces 
para la católica España. Casi nunca han tom a­
do p a r te en  los acontecimientos políticos, y no 

han hecho uso d é lo s  medios que la ley les con­
cede para atacar al liberalismo, causa de todos 
los males de la pátría.

Pero en medio de su silencio, de su sum i­
sión, eliam diseolis, les ha herido en lo más 
hondo de su corazon el reconocimiento de un 
hecho que no debemos calificar, porque está de 
sobra calificado por todos los católicos, desde su 
Jefe supremo hasta los habitantes de las aldeas. 

Ha lastimado sus sentimientos la conducta del 
ministerio O’Donnell, que con el reconocimien­
to de Italia ha dado el primer paso para  con­
graciarse con la revolución, ha tomado la pri­
m era de una serie de medidas, que, llevándonos 
á una política igual á la del bienio, nos trae­

rá  cuantos escándalos entónces se presencia­
ron, para conducirnos finalmente á un abismo.

Este ataque á los sentimientos de la nación 

nos despertó de un sueño de m uerte. La Igle­
sia se ha vestido de luto, los Prelados han da ­
do la señal de a larm a, pero do una a larm a 
santa y legal, conforme á la Constitución del 
Estado. Las arm as que se han blandido al oír 
la voz de los Prelados, hau sí io las oraciones á 
Dios, y las súplicas á los hombres. La justicia 
divina nos ha creído merecedores de nuevas 
pruebas; los hombres no han oído nuestras sú­
plicas.

Mas al despertar del prolongado letargo, con 
admiración hemos oído cien /nil voces, por pri­
mera vez reunidas, que decían una misma pa ­
labra , que expresaban un solo sentimiento. He­
mos recordado que España es católica y que 
una tiranía durísima, tiranía que para  mayor 

escarnio se engalana con nom bre de libertad , 
que la tiranía liberal nos tiene dominados y 
sujetos á una vergonzosa esclavitud. La más 
magnifica de las protestas ha cubierto de opro­
bio y ha marcado cou un sello de im populari­
dad, que no se borrará  jam as, el acto del reco­
nocimiento. En veinte días pudimos publicar el

nom bre de cincuenta mil españoles que se opo­
nían á la conducta del Gobierno; nos quedaban 
por publicar otras tantas firmas. En otros pe ­
riódicos S9 había publicado también un núm e­
ro extraordinario, y lo que se hizo en ménos de 
un mes habría crecido con extraordinaria des­
proporción al mes siguiente, sí lo inútil de los 
esfuerzos por una parte , y los consejos de que 
no se continuara por o tra , no hubiera puesto 
término á aquella espontánea y pacifica m a n i­
festación.

Tal vez á algunos haya impresionado el m ag­
nífico espectáculo de cincuenta ancianos Sa­
cerdotes que piden humildemente al jefe del 
Estado por la causa de la justicia, y repiten 

sus palabras más de cien mil ciudadanos. Aca­
so alguftos hayan abierto los ojos y hayan por 
este motivo juzgado de lo que podríamos ha ­
cer, si trabajáram os con todas nuestras fuerzas.

Nosotros decimos que se equivocan misera­
blemente los que así juzgan. Lo que ha sucedido 
con las exposiciones, no puede servir de norm a 
para juzgar el núm ero de los que pueden com­
batir. Cien mil, es un núm ero reducido, mez­

qu ino , insignificante, en comparación de los 
millones que pueden luchar por ia causa que 
adoran en su corazen. No falta sino que se 
convenzan todos de que la cooperacion de cada 
uno es necesaria. No falta sino que haga un 
pequeño esfuerzo para  derribar el liberalismo, 
cada uno de los que han visto los ataques diri­
gidos á la Iglesia, la desaparición de las ó rde­
nes monásticas, la líberalizacion de la ense­
ñanza, el reconocimiento de Italia; cada uno 
de los que temen fundadam ente por lo que ha  
de suceder todavía; cada uno de los que quie­
ren  paz, libertad verdadera, la desaparición de 
las ambiciones que nos tienen sumidos hace 
treinta años en estériles luchas, y la vuelta á 
los tiumpos en que era pronunciado con respe­
to el nom bre de España.

Esto sólo falta; pero faltando esto sólo , con­
venimos en que falta mucho. Si conviene luchar 
en las elecciones, nos encontram os con la difi­
cultad de tener que explorar un camino que 
para nuestros enemigos es muy trillado. Por 

ahora no hay una organización que dó fuerza. 
Faltan  centros que relacionen á los amigos, ins­
truyan á los no acostum brados, aconsejen y di­
rijan. Sí se juzga conveniente acudir á las u r ­
nas, todas estas dificultades serán veacídas.

Por este motivo aconsejamos hoy nuevam en­
te que no se descuíden los que puedan hacer 
algo por la causa de la Religión y de la pátría. 
Que no dejen de exigir la inclusión de sus nom ­
bres en las listas electorales , para estar aper­
cibidos á la lucha.

Acaso saldríamos vencidos la p rim era  vez, 
porque el medio á que acudimos es difícil, peli­
groso, puco seguro, teniendo que t ra ta r  con li­
berales. Pero mucho puede la fe, la conciencia 
y el núm ero. ¡Qué consolador sería para  nos­
otros , si la voz elocuente de sábios oradores 
fuera acompañada en el Congreso por un n ú ­

mero grande de defensores de las mismas doc­
trinas!

Luis E c u e v e s r u .

Dice La Correspondencia: 

flA pesar de los grandes esfuerzos hechos ea Logro­
ño para recoger lirmas al pié de una exposición con­
tra el reconocimiento del reino de Italia, no han podi­
do reunirse más que cinco.»

Aunque tenemos motivos para asegurar que 
la noticia es falsa, damos traslado de ella á los 
logroñeses am antes de la Santa Sede, para  que 
se apresuren á desmentirla poniendo sus nom ­
bres al pié de la Protestación que publicaremos 
el 8 Setiembre. Nosotros en su caso así lo h a ­
ríam os en honra siquiera de aquella pobla­
ción.

En prueba da la verdad con que hem os di­
cho muchas veces que, lo mismo que nosotros, 
los dem as periódicos de nuestras ideas no opo-
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gre< rayos la campiña: cantan las ave ssu amorosa 
canción matutina ; pero en torno al sagrado tilo 
reina un silencio solemne y triste, y sólo se'oye el 
ligero murmullo de la devota oracion que eleva al 
cielo la atribulada fimilia.

Esto por ÜQ ha concluido; todos so levantan; pero 
Je  tidos l«s ojos se escapa un torrente de lágrimas. 
Abraza la madre á su hijo exhalando desgarradores 
gemidos, y aunque los demas miembros de la fami­
lia se hallaban ya con los brazos abiertos para darle 
el apretón de despedida , la infeliz no tiene valar 
para desprenderse del fruto de sus entrañas.

Las fuerzas la abandonan, y cae abatida sobre un 
banco de césped. Juan desea ya terminar aquella 
peacsa escena: abraza precipitadamente á su abue­
lo, i  la madre de Catalina; aparta dulcemente á su 
hermanito, que le ciñe las rodillas llorando á grito 
herido; corre otra ve» á su m adre, la estrecha en­
tre sus brazos, la besa ea la frente, y exclama con 
voz sofocada:

—{Adiós!
Y sin atreverse á volver la cabeza, echa á andar 

con tal rapidez hácia la aldea, hasta que al llegar á 
uno délos recodos del camino, desaparecedlos ojos 
de su desconsolada familia.

Cattliaa le sigue, llevando en la mano un pan y 
un pedazo de queso.

Ambos caminan algún tiempo sin hablarse y bas­
ta sin mirarse; pero sus corazones laten con vlolen- 
«ia y están encendidas sus megillas. Utra solemne
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Pero si yo dijese, por «j«mplo, de este modo: aJuau, 
estamos muy tristes porque ne sabemos de tí: es 
preciso que al momento nos digas cómo estás, por­
que si no tu madre va á enfermar;» ¿crees tuque él 
QO nos entendería?

—¡Calle, simple! ¡eso no es una carta! Para de­
cir eso, no se necesita saber escribir... Espera un 
poco... una carta deb» comenzar así... «Mis vene­
rados padres: estimaré que estas cortas letras les 
hallen á Vds. con la más perfecta salud que yo 
para... para mi...» No puedo acordarme...

— «Deseo...» repuso Cítalina.

—Juito. Tú lo sabes mejor que yo... Háse visto, 
la burlona...

—¡Pueses claro, eso se cae de su peso!... Noeres 
poco simple. Pero yo no sé áqué vienen esos cum ­
plimientos entre parientes... tu hermano no sabe 
escribir bien.

—¡Olí! si tal. . sino que... te diré... como San- 
tiigo vive en la ciudad , necesita siempre dinero... 
y sin duda para enternecer á padre, que no es muy 
blando de corazon... poae tantos cumplimientos...
Y ¿la-vaca, sigue bien?

—.Aisí así... La pobre ha estado un poco mal; 
pero ogaño va recobrando las ganas de comer. Ya 
sabrás que hemos vendido el becerro á Perico el 
Chalan.',, ¿no te acuerdas? Uno con pintas... Mucho 
me ha costado el separarme de él.

—Adiós Catalina,—dijo la hermana de Santiago,

— s a ­

la otra una pluma y una tazita de barro con tinta; 
todos estos avíos se los habla dado el Sacristan.

En el camino encontró nuestra heroína á Juana, 
la hija del carretero, que venia cantando y con un 
cesto de coles en la cabeza.

—Adiós, Catuja,—la dijo esta,—¿iónde vas con 
ese avio? Que prisa llevas. ¿Tienes noticias de Juan?

—Hace tiempo que no sabemos de él, respondió 
Catalinn sonrojándose. Desde que se marchó sólo 
hemos tenido tres veces noticias suyas. Estaba 
bueno. Hace seis meses que el tio Juan el tuerto, 
dejó para nosotros en el mesón un encargo suyo. 
Desde entónces no hemos vuelto á saber nada.

—¿Sabe escribir?
—Sí sabia, porque hemos ido juntos á la escue­

la; pero lo habia olvidado como yo.
—¿Y qué vas á hacer con ese papel?
—Te diré: desde h,^ce dos meses estoy estudian­

do las planas que hacia de chica en la escuela. 
Quiero ver si soy capaz de poner una carta. No sé 
cómo saldré. ¿Lo has hecho tú alguna vev,?

—No; pero he oido leer m uchas,-d ijo  Juana con 
aire de importancia.—Mi hermano Santiago, que vive 
en la ciudad, nos manda una casi todos los meses.

—Y ¿qué cosa es una carta? ¿qué hay dentro? 
¿Es una cosa así... como si se hablara con alguno?

—No, tontaza.—Es una cosa donde se ponen 
muchos cumplimientos... y unas palabrasmcy pu­
lidas... asi como las que dice el Cura en el pulpito.

—Caramba, Juana, ¿y cómo me he de componer?
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en la cual aquellas dos almas presienten la necesi­
dad de desahogarse del secreto que las llena y las 
abruma.

Juan busca tímidamente la mano de Catalina y la 
coje; pero la suelta al momento avergonzado de su 
propia audacia. Su secreto, sin embargo, se escapa 
á pesar suyo de sus lábios, encerrado todo entero 
en esta lacónica pregunta:

—Catalina, ¿me olvidarás?
La muchacha rompió á llorar por toda res­

puesta.
—¿Esperarás,— dijo el mancebo,— á que vuelva 

del servicio? ¿Podré al ménos llevar conmigo este 
consuelo para no morir de pena?

Una mirada elecuente de Catalina inundó el co­
razon de Juan de alegría y de felicidad. El rostro 
de su amida re.?plandeeia delante de él con todo el 
brillo del pojer y de la esperanza. Juan se llevó la 
mano al corazon como para contener rus violentos 
latidos; luego una indescriptible sonrisa iluminó su 
rostro; sus ojos brillaron con ardor varonil, y alzó 
la cabeza con resolución. Una sola mirada de Ca­
talina, le ha dotado con la fuerza y el valor de un 
gigante.

En este momento una voz conocida cantó á sus 
espaldas cnn acento burlón la siguiente tonada:

Piensan los enamorados.
Piensan y no piensan bien;
Piensan que nadie los mira,
Y todo el mundo los vé.

Ayuntamiento de Madrid
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nian dificultad á que se hiciera en debida for­
m a  l a  Jesamortizacion, copiamo< h  si;iiienle 

(le La lüspeianza, lo cual también copiaii imos 
p o r  lo oportuno de las observaciones que con- 

ticnt'.
«S'ipun lo q ie ayer liicimos n- t i r  en nueslw pri- 

:ui.T aiiíiiulo iltf füLJj, al paso q le el reconoc:mietilo 
ha herido profundamente al Clero y al pueblo espa­
ñol, y suscitado pf jl&iUs y veheiueotes quejas de su 
parte, las medidas adoptadas para completar la des- 
amortizaftion, como coDsecueucia del Concordato y de 
las leyes ja  promulgadas, no han encontrado tropiezo 

alguno.
Ahora bien. Siendo la desamortización lo que más 

urgía materiahnente á la üaion libera!, en cuanto 
podía proporcionarla recursos pecuniarios para salir 
de sus apuros financieros, naturalmente ocurre pre­
guntar, por qué el ministerio ha puesto á la par de 
ella, ó, mejor dicho, ha llevado con más precipitación 
que ella la medida del reconocimiento, en el cual no 
se ve que tuviera Ínteres alguno positivo.

No han podido mediar, según parece, para eso mái 
que dos móviles: un vehemente deseo de acallar la 
gritería de los periódicos impíos, y oso daría de la 
debilidad y rectitud política del Gabinete la más mi­
serable idea, ó la precisión de satisfacer las exigen­
cias, cada dia más apremiantes, de la Francia napo­
leónica, notoriamente interesada en el asunto, y eso 
probaría que estábamos ya sometidos á un odioso po­
der extranjero.

Escoja el Gabinete, entre estos dos móviles, el que 
ménos fao le parezca. Nosotros, entretanto, los seña­
lamos para que el pueblo español juzgue hasta qué 
punto tiene que temer los desaciertos ó los designios 
de la Union liberal.»

Han hablado todos los periódicos de la noti­
cia oñcial publicada en la Gaceta de ayer por 
el ministerio de Hacienda, de haber hecho el 
Exorno. S r. Arzobispo de Burgos la cesión ca­

nónica de los bienes del Clero de su diócesis 
sujetos á la desamortización. Algunos periódi­

cos se han alegrado porque han creido que su s 
patronos habian veacido con esto una difi­

cultad.
Juzgaban tal vez que el ardor que habian 

maní testado en defensa de la causa d é la  jus t i ­
cia, lo manifestarian para conservar los bienes 

eclesiásticos. Los señores Obispos todos, esta­
mos seguros de ello, mirándolo por su Ínteres 
personal, renunciarían cuanto  tienen para  que 
se resolviera cualquier cuestión religiosa en un 
sentido lavorable á )a Iglesia.

Constantes y santam ente intransigentes en 
la cuestión de enseñanza, severos en la cues­
tión del reconocimiento, no han puesto la más 
leve dificultad en la cuestión de desamortiza­
ción.

Los liberales no lo comprenden, y entre  ellos 

á ios de la Union se hace más incom pren­
sible.

¡Nosotros, pensarán ellos, que cambiamos 
de doctrinas, d s  creencias, y sí á mano viene de 
Rey y de Dios, para gozar ídel presupuesto! Y 
ellos que se exponen por las doctrinas y por la 
justicia á persecuciones y dicterios, ¡nada dicen 
por los bienes temporales!

|Ah! los unionistas al recordarque hace quin­
ce dias apuraban el diccionario para ofender á 

'estos mismos Prelados, deberían sentir que les 
subían los colores al rostro.. Pero creemos que 
no sucede asi: están tan frescos, porque al fin 

todavía están en el poder.

P ara  solaz de nuestros lectores, trasladamos 

un suelto del periódico Los Tiempos:

íiLos alambrazos entre Zarauz y Madrid, se suce­
den que es un primor: alambrazo porque ha llegado 
Fulano: alambrazo porque ha marchado Zutano; 
alambrazo porque Perencejo lia mirado'á los balcones 
del palacio de los marqueses de Nirrros: alambrado 
porque el viento es algo frió: alambrazo porque el 
Cura de Zarauz ha mirado y se ha sonreído al ver al 
Sr. Calderón Collantes; alambraso parque la mar es­
tá algo picada....: alambrazo porque se ha visto un 
pez con muchas escamas.

Alambrazos de Madrid á Zarauz: Alonso Martínez 
no concluye de aprender la lecciqp: alambrazo por­
que los progresistas salen del retraimiento: alambra­
zo  porque ya no saleo del retraimiento: alambrado 
porque nos han visto los ojos: alambrazo porque sa­
ben que el día 20 es San Joaquín j  San Bernardo: 
alambrazo  diciendo que en Madrid no debe encender­
te  el fuego porque hace mucho calor, y que eso debe 
hacerse en Zarauz, en donde soplan vientos del tercer 
cuadrante.

Álambraio preguntando si se confirmará el sueño 
de Alonso Martínez que ha soñado que será ministro 
aun despues de pasado el mes de Setiembre: alam ­
brazo diciendo que U. Leopoldo no durmió la noche 
que llegó á Madrid.

Alanü>razo de Zarauz á Madrid: La mujer de P i- 
latos no durmió la noche en que este condenó á 
Cristo.»

No entendemos una palabra de una porcion 
de cosas que están pasando. Se ha dado una 
importancia inmensa á un  viaje hecho á la cor­
te de Zarauz por el que era  secretario de la es­
tampilla Sr. Tenorio. No hay periódico que no 
llene mucho espacio c m  este acontecimiento. 
Se com enta, se repite, se traduce y explica de 
mil m aneras, que no nos interesa repetir, pero 
que, parte por satisfacer la curiosidad de nues­
tros lectores, parte  por la importancia que el 
hecho pueda tener, nos es preciso indicar.

Despues de explicar La Patria la súbita re a ­
parición de un personaje cortesano que ha dado 
lugar á que se crea en la posibilidad de que la 
siluacion empiece á encontrar sérios y graves 
obstáculos en su camino, dice las siguientes pa­
labras á que es preciso conceder g ran  trascen­

dencia:

«La Union liberal, hoy vencida, hoy vendida, hoy 
desvirtuada, hoy derrotada por u n  obstáculo anti-le-  
gal, tub ttrrám o , infausta y pérfidam m ia in tu p tra -

ble, no seria tn  modo alguno responsable de lo que 
detrás de ella apareciera. Podría sentir’n, podria .h - 
plorarlo, podría llorarlo con lá^jriraas de p triotí-ino; 
pero no podria ni d.beria l a  f r e n t e  c u k n o o

LA. MONARQUIA Y H  LllKRTAD LB PIDIERAN CUENTAS DE 

SU CONDUCTA.»

Tencirios, pues, á la üaiou  liberal en el uiis- 
mo camino en que se ha puesto cuantas veces 
estuvo léjos de las delicias del poder, ó ha te ­
mido que se le escapara de en tre  las manos. T o ­
do el m undo sabe lo que se decía en Madrid el 
dia en que se dudaba sí la Reina se avendría ó 
no al reconocimiento de Italia. Todos tenemos 
seguridad de lo que habría acontecido. El len­
guaje de los diarios unionistas nos hace sospe­

char que hoy sucedería lo mismo.
Los periódicos m oderados, dicen que á fuer 

de enemigos de toda deslealtad, de toda indig­
nidad, de toda traición , de toda apostasía , de 

toda rebelión, de todo perjurio, caractéres dis­
tintivos que descuellan, para vergüenza de este 
pais clásico de la hidalguía , en la historia del 
funesto vicalvarismo , protestan con todas sus 

fuerzas contra las intenciones que envuelve el 
lenguaje de los ministeriales.

£llo es que la Union liberal, á quien los dedos 
se le vuelven huéspedes, tem e que tal ó cual 

personage influya en el ánimo de la Reina para 
llam ar, en virtud de su prerogativa, á este ó al 

otro ministerio; y para el caso en que esto su­
ceda, tememos todos... del partido vicalvarista

una VICALVARADA.

De otra situación, no haríamos caso de ru ­
mores como el siguiente:

«Se habla de excisiones entre personajes tan im­
portantes como lo son las Sres. Ríos y Rosas y duque 
de la Torre.»

Pero como para la Union liberal la enfer­

medad de excisiones es de m uerte, no se puede 

prescindir de enunciarlo.

Los unionistas están preocupados con las 
benévolas frases que han dedicado estos dias 
á S. M. la Reina m adre los diarios progre­
sistas.

La Pátria mostró su mal hum or en estos té r ­
minos:

aDamos la más cumplida, patriótica y ferviente en­
horabuena al partido progresista. A los justos é his­
tóricos elogios que hacen ayer sus órganos, de su ma­
jestad la Rtiíoa madre doña Cristina, se unen hoy los 
más autorizados rumores de que no es sola aquella 
augusta persona quien en altas regiones se muestra 
agradecida á las simpatías y á los propósitos da esa 
comunión, y en disposiciou de olvidar antiguas y poco 
importantes desavenencias.

A nosotros, sin embargo, no nos üorprende esto. 
Nosotros sabíamos y creíamos que el dia ménos pen­
sado acabarla asi el progresismo sus largos sufrimien­
tos, buscando su apoyo en inOaencias que nunca le 
haa dejado de ser respetables, y ddodo un saludable, 
aunque tardío mentís á los que dudaban de su popu­
lar puritanismo.»

Estas palabras han merecido la siguiente con­
testación de L a  Soberanía Nacional:

«Respetamos la desgracia y la hemos respetado' 
siempre; pero esta vez, y sentimos decírselo, no la 
respeta La Pátria. ¿Qné objeto se pro one? ¿Qué ha­
bilidad es la suya ó ta de los suyosl

De habilidosa goza justo coocapto La Pátria, pero 
en cieitos casos suele ser alta su puntería.

Si D. Leopoldo quiere saber lo que hay, que lo ave­
rigüe. ¿Qaé hace su policía?»

Nosotros creemos, dice La E spaña, que la 
política de D. Leopoldo está al alcance de todo, 
y la prueba es que, según cuentan, el duque 
de Tetuan no las tiene todas consigo y se mués* 
tra  receloso. Allá veremos.

Por el pronto no podemos ménos de llam ar 

la atención de nuestros lectores sobre las pa ­
labras con que com enta La Iberia el párrafo 
trascrito de La Patria. Son las siguientes:

«¿Quiere decir que doña María Cristina aboga por­
que vuelva al poder el partido progresista? Ignoramos 
si lo hace; pero en caso aürmatívo nada tenemos que 
ver con eso; lo hará porque verá claro que el partido 
progresista es el único que puede salvar á España en 
las actuales circunstancias del gran naufragio que se 
prepara, y en que sólo quedará á flote el arca santa 
de los derechos del pueblo. Lo hará por ínteres por 
España; lo hará por ínteres por su hija; y sí hay otras 
personas que le ayudati en semejante empresa, lo ha­
rán por las mismas razones ú otras semejantes, no 
porque nosotros hayamos buscado su apoyo.»

A todo esto falta añadir que hay debe llegar 
á Bayona S. M. la Reina Cristina, desde donde 
se trasladará á Zarauz á ver á la Real familia.

¿Quieren nuestros lectores sabor de buena 
tinta el origen de la revolución? Pues oigan 

al Diario Español explicarlo con desenfado v er ­
daderam ente vicalvarista:

«El hombre creado peifecto, perdió por su calda la 
gracia y con ella la perfeccioa ; pero Dios infundió en 
su alma el deseo de recobrar ese bien perdido por su 
culpa, y de este deseo nació la aspiración al progreso, 
que no es otra cosa que una marcha hácía adelante en 
el camino de la perfección. La sociedad, nacida de la 
necesidad que los hombres sintieron de comuDí<*,arse 

sus pensamientos y de ayudarse en sus tribulaciones 
y trabajos, no podía ménos de reflejar el espíritu pro­
gresivo de los que la componían, y la civilización y 
el progreso recibieron de ese espíritu un impulso vi­
goroso. Este inapulso es la revolución, casi tao antigua 
como el mundo, y que la religión de Jesucristo san­
cionó solemnemente en sus inmortales dogmas.»

La revolución en efecto apareció en la tierra 
cuando nuestros primeros padres, por astucia 
de Luzbel, arrojado del cielo por revolucionario, 
se rebelaron contra el Señor, á la manera que 
Dulce, por sugestión de O'OonDell, se rebeló
4,000 años despues contra S. M. la Reina, su S e ­
ñora. Desde entónces diremos [con FA Diario E s ­
pañol, tperdió por tu caida, que fué una vícalva-

rada , U gracia, que consistía en vivir obediente 

á los m andatos de Dios, y con ella la perfección; 
pero Dios infundió en el alma el deseo de recobrar 
ese bien, perdido por su culpa, esto es, por su 
ribelion, y de este deseo nació la aspiración al 
prrgreso, que, por confesion del diario liberal, 
consisten en retroceder to lo lo posible al primi­

tivo estado de perfección.
Alguna vez hablamos, pues, de estar confor­

mes coa E l Diario Español. El progreso, el 
verdadero y único progreso consiste exclusiva­

mente en acercarnos con la gracia do Dios to­
do lo posible al primitivo estado, tan opuesto á 
todo lo que sea orgullo, é insubordinación, que 

precisam ente no pudo resistir á un acto de so­

berbia y desobediencia.
Entendida de esta m anera la revolución, es­

tamos conformes con El Diario en que Jesu­
cristo fuó el prim er revolucionario, el único r e ­

volucionario del m undo, puesto que El sólo, 
humilde y obediente hasta la m uerte , quebró 
la cabeza de la serpiente y libró al hombre del 

cautiverio en que le tenia el pecado, es decir, la 

rebelión.
Compare ahora el periódico unionista estas 

teorías que lógicamente se desprenden de sus 
palabras, con la conducta de sus patronos y las 

tcoría^ liberales, y se convencerá con cuánta 
razón sostenemos nosotros que el vicalvarismo 
en particular y el liberalismo en general, son 
sólo remedos de la rebelión angélica , de la 
caida de nuestros primeros padres , m an i­
festaciones, en fin, del orgullo del hom bre, 
que le sopara cada vez más de su primitivo es­

tado, en el cual reconoce E l Diario que esta 
sólo la única y verdadera perfección por que 

tanto suspiramos.
---- 1̂ 1--------

Con el más profundo sentimiento acabamos 
de oir que la enfermedad del serenísimo señor 

Infante D. Francisco se ha agravado en té rm i­
nos que se ha creido necesario adm inistrarle 

los Santos Sacramentos.
Roguemos á Dios que restituya al augusto 

enfermo la salud, si le conviene, y en todo caso 
que le conceda, así como á toda la Real fam i­
lia, la gracia necesaria para sufrir con resigna­
ción lo que sea del Divino agrado.

A unque la excesiva a b u n d an c ia  de  m a te r ia ­

les nos decidió d ias pasados á h a b la r ,  sin p u ­

blicarla  In te g ra , de  la exposición que han  diri­

gido los cubanos á S . M. suplicándola que  se 

suspenda  el in te n ta r  re fo rm as políticas en 

aqu e lla  A ntilla , el d o cu m en to  es de ta l im p or­

tancia , p o r  m ás que  no  e stem os conform es con 

él en a lg un os  p u n to s ,  que  ap ro rec liam o s  la 

ocasion de  poder h ace r  hoy u n  claro  sin g rav e  

perju icio , p a ra  darla  á conocer á n uestros  lec­

tores.

Dice así la ezposicion:
Señora: Los que suscriben, en representación de 

todas las clases del país con el titulo común de espa­
ñoles amantes de su pátria y de la Monarquía, y 
particularmente interesados en que se conserven el 
sosiego y prosperidad de esta Isla, acuden reverentes 
á exponer hechos y razonamientos, que consideran 
dignos de la soberana atención de V. M.

Há tiempo que algunos periódicos de la corte, y 
personas allí residentes, invocan el nombre de los 
habitantes de Cuba para sostener la conveniencia de 
introducir en el régimen político y social de las pro­
vincias de U;tramir reformas de la mayor gravedad 
y trascendencia, y que se intenta demostrar la apre­
miante necesidad de plantearlas sin pérdida de 
tiempo.

Sin entrar en la averiguación y calificación de los 
móviles y tendencias de aquellos escritos, es de notar 
que suele abusarse de la imprenta, y que este medio 
de publicidad se presta, igualmente que á propagar 
verdades útiles, á difundir erróneas opiniones; triste 
es de mencionar, pero bien sabido, que hasta la mala 
caufa de los asesinos de Talambo halló patronos y de­
fensores entre los que se dicen eco de la opinion pú­
blica, y cuando los peruanos eran enemigos de España 
y pretendían negar la justicia de nuestro proceder, 
que despues han reconocido lealmente, pudieron ser­
virse y se sirvieron, como argumentos, de varios ar­
tículos publicados por entonces en algunos (pocos) 
periódicos de Madrid.

Fundados en esa experiencia los habitantes de 
Coba; sabedores también de que entre los escritores 
que en la córte pretenden asumir su representación, 
los unos ni siquiera pisaron este suelo, cuyas necesi­
dades ponderan y califican, y de los otros, que por 
haber nacido en él ó habitádolo por más ó ménos 
tiempo, tienea motivos para conocer prácticamente 
su espíritu y condicioues, los hay que acogen de bue­
na fe máximas de peligrosa é inoportuna aplicación, 
miéntras que otros muestran un afecto y adhe.jíon á 
la madre pátria, que no se avienen con sus opiniones 
y actos antecedentes y de pública notoriedad: confia­
dos asimismo y seguros los que hablan de que la ele­
vada inteligencia y alta sabiduría de V. M. y de su 
Gobierno, junto con la ilustración d4 los Cuerpos co­
legisladores, y su prudente tino al tratar de los asun­
tos concernientes á las preciosas y apartadas regiones 
de Ultramar, en que ondea la bandera española, son 
sobrada garantía de que sabrán siempre conocer y 
apreciar el carácter y tendencias de lo que sin razón 
se ostenta como fundadas y legitimas aspiraciones de 
esta fidelísima provincia, permanecieron pasivos ante 
esa agitación inusitada, ante esa manifestación ruido­
sa de contrapuestas y desacordes pretensiones.

Otro motivo muy respetable tuvo su reserva: no 
que ignorasen nada de lo que se proyectaba, sino que 
tranquilos re.'pecto del éxito, en virtud de las razones 
que se acaban de apuntar, tuvieron hasta aquí el más 
escrupulow esmero en proceder con circunspección, 
á fin de evitar controversias y discusiones de cierto 
género, que son cabalmente p.I mayor de los males 
que traen consigo las franquicias políticas, mal de pé­
simas consecuencias en esie pais, en el que por lo mis­
mo no son aplicables por ahora las reformas que con 
tanta insistencia reclaman algunos mal aconsejados.

Claro e s , Señora, que semejantes manifestaciones 
han debido tener muy escaso eco en este pais, sobre 
todo eatre las personas juiciosas y sensatas, que á la

vez que recuerdan las elocuentes y provechosas lec­
ciones que ofrece en abundancia la historia lie la pre- 
feote centuria , tienen ojos para ver ejemplos próxi­
mos, á los que se siguen comparacieues biea fáciles.

Vecino está de la isla de Culia ese continente ame­
ricano, y en él l is Repúblicas erigidas hoy en los que 
fueron víreioatos pertenecientes á la Corona de Cas­
tilla, dando entóuces envidia al mundo entero por la 
grandeza á que subieron bajo el cetro de los augustos 
progenitores de V. M., grandeza de que Lodavia exis­
ten restos y monumentos , que no h i podido borrar 
del todo una série no interrumpida de sangrientas re ­
voluciones, grandeza que seria hoy portentosa con los 
adelantos de la ciencia administrativa y económica, 
de la navegación y otras ventajas modernas , si acon­
tecimientos lamentables, cuya repetición es importan­
tísimo prevenir , no hubiesen desprendido aquellas 
frondosas ramas del árbol generoso que las alimen­
taba cou su sávia.

El cuadro que ofrecen esos extensos y feraces te r ­
ritorios dotados con pasmosa largueza por la mano 
del Omoipeteute, y cuyos moradores, sin poder apro­
vechar esas privilegiadas condiciones naturales, &e 
agitan penosamente en la anarquía y en la miseria: 
el no ménos lastimoso que presenta el antiguo reino 
de Méjico, sometido al duro trance de usa segunda 
conquista y á la humillante alternativa de sucumbir 
á una de dos diferentes razas extrañas, que más ó 
ménos abiertamente se disputan su imperio, y al par 
de ellos el de muchas colonias extranjeras, no tan 
hábil y paternalmente gobernadas como estas p ro ­
vincias, forman contraste nutabilísimo con las dos is­
las de Cuba y Puerto-Rico, únicas regiones que para 
su bien se conservaron fieles á la pátria común, obte 
niendo como premio de su lealtad el asombroso pro­
greso, el reciente bienestar que de año en año señala 
su estadístic), y en qui se fundan el orgullo de los 
piopios y la envidia de los extraños.

Aun con el mismo territorio peninsular, teatro por 
muchos años de discordias políticas y de contiendas 
civiles, sostienen estas provincias distantes compara­
ción ventajosa, sin que su adelanto en el estibleci- 
miento de ferro-carriles y en otras mejoras provecho­
sos deba atribuirse áotra  causa que al régimen polí­
tico que facilitó su alejamiento de aquellas lamenta­
bles disensiones.

Todo esto parecen ignorarlo ó echarlo en olvido los 
que en su afan de reforma.s, sin apoyar su razona­
miento en ning' na demostración práctica, presentan 
como nuevas ciertas especulaciones, que pudieran pa­
recer convincentes medio siglo há, pero que hoy tras­
cienden á principios teóricos envejecidos y desacre­
ditados. Mas al proclamarlos incurren en una contra­
dicción chocante y capital, que los encierra en un di­
lema sin salidi: es «I caso, que cuando se contesta á 
los reformistas que el pais no está en actitud para 
que tengan buena aplicación las in.«tituciooes de que 
se pretende dotarlo, replican poDde.'-ando su ilustra­
ción y su gran progreso intelectual; pero eu cambio, 
al juzgar por sus efectos benéficos el sistema de go­
bierno que en estas provincias ha regido, re.spon- 
den que el adelanto es sólo material, empírico y apa­
rente.

Observación es esta que bastarla por sisólaá echar 
por tierra todo el fundamento de aquellas aserciones, 
si alguno tuvieran. ¡Pero qué mucho que así discur­
ran los que han llegado á cometer en un escrito re ­
ciente una ligereza condenable, aseg urando que hasta 
ahora han sido impotentes todos los Gobieinosde 
Madrid y de Cuba para reprimir la trata africanal

Ese tráfico inmoral, que las leyes, de acuerdo con 
la opinion universal, prohíben y anatematizan, que 
los exponentes condenan como todo el mundo civili­
zado, ha tiempo que no se verifica en las playas de 
Cuba. Nadie hay en la Isla que lo Ignore, nadie que 
de buena fa pueda siquiera ponerlo en duda.

Explicados están, Señora, los motivos del silencio 
observado, y que no se rompería mientras esa propa­
ganda no perdiera, como hasta últimamente no per­
dió, el carácter de opiniones individuales estampadas 
en periódicos ó en algún folleto de escaso crédito: 
m^s hoy que se alza la voz de algún señor senador ó 
diputado para defenderlas en más elevado terreno, ya 
el silencio fuera condenable: y los hombres de órden, 
los hombres de experiencia, los que no desconocen la 
historia de estos paise.s, aquellos en quienes subsiste 
siempre enérgico el más acendrado amor á su pátria, 
los que cifran sus más ardientes deseos en el engran­
decimiento y felicidad de la misma, en una palabra, 
la verdadera y gran mayoría de los habitantes de 
este país, no pueden permitir por más tiempo qüo á 
su nombre, y alucinando á muchos de los que se ha­
llan completamente identificados con sus deseos 
y sentimientos, se conlinús extraviando la opinion 
pública en la Península y en el extranjero , con ma­
nifestaciones que, léjos de ser el eco de sus necesida­
des y aspiraciones, están en absoluto y completo des­
acuerdo con e:las: comprendeD que , de prolongar su 
silencio, podria éste interpretarse por asentimiento ó, 
cuando ménos, por indifrencia sobre la resolución que 
haya de darse á los peligrosos problemas que se ini­
cian por unos pocos, es verdíd , p e r  con empeño y 
habilidad, dignos ciertamente de mejor causa.

Los que dicen. Señora, no por oponerse á innova- 
ciones peligrosas, pretenden calificar de inmejorable 
en todas sus partes el sistema de Gobierno que rige 
en la Isla de Cuba: lejos de eso lo consideran someti­
do como todas las cosas humanas á la imperiosa ley 
de progreso y solicitau encarecidamente sucesivos me­
joramientos, siguiendo la marcha liberal impresa á su 
legislación por los Monarcas antecesores de vuestra 
majestad, en particular por su augusto padre, el se­
ñor D. Fernando VII, y continuada con ilustrada y 
sábia benevolencia eu el presente reinado, que se se­
ñala por notables adelantos eu la gobernación de e.»- 
tos paises, entre los que se distinguen por su impor­
tancia la completa separación é independencia de lo 
administrativo y lo judicial, la organización muni­
cipal y otras garantías y mejoras de importancia 
suma.

Iguales son como fueron siem;ire la condicion y de­
rechos de los súbditos de V. M. residentes en es­
ta Isla , sin distinción de origen ni procedencia; 
por esto su Ínteres es común, por esto ejerci­
tarían gustosos los políticos que por algunos se pre­
tenden, sí no vieran en su establecimiento amena­
zada su raza y la conservación de Cuba. No repugnan 
•o lo absoluto la reforma política, áotes bien esperan 
que despues de establecidas otras que rriencionarán 
en seguida, y que deben servirle de base y fundamen­
to, llegueun día en que sea c o a v e n i e o t e  hacer exten­
sivos á estas provincias los derechos como también 
las cargas que pesan sobre las otras, sin excluir la

■ cootribucíoQ de sangra, lográndose así el gran propó­

sito de asimilacioQ q'ie tuvieron siempre por objeto las
ábias ley.'.' de Indias.

M.s no cabi rie.scona.er qu« hoy por hny la asíml-
l.xi n poiít Cii .'•eria iLlelupe^ll^a, oiasiüDada y peli­
grosa, tanto p<.r la diversdad de riiZüs que putíüin
il lerrítorío, que, ó habían de ser equiparadas en de­

rechos, pugnaudj abíertamei.te con ías ccsluiiil'rfs,á 
de distinguirlas legalmeote, se daría lugar á odiosa* 
y Vijatorias pesquisas: como porque contraría el pa­
tronato sobre el cofono, que no puede por ahora su­
primirse, Por otra p;irte y sin co n u r la insuü-:ieiicia 
del censo, la impropiedad de la división territorial, la 
ignorancia en que los más se encuentran de la teoría 
de esos derechos políticos, que se les pretende impo­
ner más bien que conceder, y otras muchas causas 
que aquí se oponen á la eficacia y significación de lai 
elecciones populares: estas, por el hechu de no exis­
tir, como cu otras partes, partidos po ítico.« afiliados 
en diversas eícuelas, y por lo que ja  nos dice la e i -  
períencia de otros ensayos, ocasionarían, como siem­
pre, divisiones y parcia idjdes, pero de carácter bas­
tarda y pernicioso, que facilitarían las maniobras y el 
triunfo de ii.inorías facciosas y turbulentas, o m o  se 
vió en lus antiguos dominios del Cootí::ente, cuya se ­
paración de 1.1 madre pátria no tuv j otro origen, y 
co'DCide con el establecimiento en ellos de la reforma 
política de la Península. Aun eu esta isla las divisio­
nes electorales ¡levaban la misma tendencia, y produ­
jeron el lamentable resultado de romp.^r el españulis- 
mo cordial y unánime que siempre distinguió á estos 
leales habitantes.

Por fortuna las Córtes de 18-37 tuvieron el feli* 
acuerdo de quitar este pretexto á las malas pasiones 
de unos pocos díscolos , y vvlvió á establecerse esa 
preciosa armonía, que no fuera prudente por ahora 
volver á poner en peligro.

La reforma política, que traería consigo el si.<teina 
electoral, y con él la división y perturbacioo consi­
guientes, seria tanto más inoportuna y pelígro.'a eo 
estos tiem pos, cuanto que acaso se acerca la resolu­
ción de uu gran problema social de inmetsa tras­
cendencia para la que han de adunarse la moral r, el 
respeto debido á la propiedad y la conveniencia de 
nuestras Antillas, y que exige , al par que la unioo 
da miras é intereses de estos habitantes, la líbre ac-' 
ciou del Gobierno, no embarazada por atenciones po­
líticas.

Eo lo económico los exponentes esperan la sucesi­
va y rápida refirma de los aranceles, hasta llegar d 
declarar de cabotaje el comercio entre todas las p o -  
vincías de la .Monarquía y abrirle nuavoí mércalos 
en el extranjero: la no ménos urgente molilícacioa 
del sistema tributario y el alivio que da ello ha de se­
guirse á los contribuyentes, cuyas cargas son hoy 
harto gravosas, tanto 'por la suma como por 11 torma 
de exacción de .'os tributos, algunos de loi cuale.» pa­
san sobre el capital, coatra los buenos principijs 
económicos.

También solicitan que se restablezca el derecho do 
petición y el veto qus ejerciaa áites los Ríales 
Acuerdos: que se robustezca «I po.l^r civil: q le S9 
reforme la legislación sobre ds resi.le_cia, h a -  
cieudo eft-ctiva la responsabilidad de los altos luricio» 
na’íos: que se continúe cou empeño cada día mayor 
difundiendo la instrucciou púalica: que se ra^jiire la 
administración d j  justicia «vitando que con incie^.n- 
dencia del Gobierno Supremo se vaya constituyendo 
un derecho especial por quien no tiene para eilo au ­
toridad: que se organice el régimca adiníoí>tríitivo, 
despojándolo de todo exceso de trabas reglam^uta- 
rias; que se ecsanche el municipal; que se  cri'en, en 
una palabra, hábitos S intereses que elevando al in­
dividuo eo la v.da civil, liguen y asimilen el conjunto 
con la madre pátria; y liegodo ese caso, podrán sin 
íncoQveaiente aplicarse á es'as provincias aqueil;is 
instituciones puliticas, que hoy pu^niríao en sucoas- 
títucion social, administrativa y económica, en vez Uo 
guardar con ellas concordia y armonía.

Sin eso, es tal el cunvencímiento de estos leales 
habitantes de la inoportunidad de la reforma, que su 
sólo anuncio, aunque lejano ó inverosímil, ha pruda- 
cido ya inquietud entre los tímidos, determinando ví^ 
sible baja en la propiedad, y al-urmsnte y de.susado 
aumento en las extracciones de metálico, C'nno lo 
acredita el alto precio de los giros eo las ú  timas cOr 

tizaciones. v.
Los expoaentes, sin embargo, juzgan infundados 

esos recelos, y llenos de conlianza, á V. M. suplican 
que, aplazando para ocasion más favorable el estable­
cimiento de r t  formas políticas, se digoe ordenarlo 
conveniente á fia de quí, prévio el estudio y pri-p i- 
racion indispeusables, puedan ponerse en practici 
las mejoras administrativas y económicas de que se 
ha hecho mérito, y que, creamlo nuevos lazos deuoion 
entre la Peuíasula y las provincias ultramariuas, Coa- 
tribuyan eficazmente á la prosperidad del ptis y á 
hacer imperecedora en él la memoria del reinado 
de V. M.—llibana, 28 de Junio de 1803.

(Siguen numerosas ñrm as d<) personas iau; 

portantes.)

ILTIM  üüilA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de Efc P í :nsaiiiest*  E spaSoL )

ü tB U S , 12.

La Gaceia de Ilaniburgo dice quo Mr. de Bis- 
mack ha pedido á los Estados S d c u m la r iu s  a l e ­
m anes que en el caso de un coi.flicio entre  
Austria y P ru  ia, dichos Estados guarden un^ 
n e u t r a l i d a d  arm ada á Hn de es tar preparados 
para todas las eventualidades.

B ruse l.^s , 12.
La enfermedad del Rey se agrava de dia en 

dia, pero S. JI. conserva una fuerza moral que 
la enfermedad no alcanza a quebran tar.

Aquí se espera la visita de S. M. la Reina áé  
Inglaterra .

En la BDlsa de hoy se han cotizado los valo­
res á los precios siguiein tes:

Títulos riel 3 por 100 consolidado, 41 y
41 10 publicado. . .  - o j v  civ

Títulos del 3 por 100 diferido, o8 13 y 25 ¡ u -

^^ Drtuda del personal, 22 13, no publicado, 
Rilltítiis lliputftcarios >tel liiiico d : España, de 

á 2000 rs-, c(ii) O por lOOde iutercs anual í>'J-00 
J dinero, no publicado.
I Obligaciones del Estado para subvenciones de 
' ferro-carnlos, 77 90 publicado, 
j Acciones del Banco de España, 130-00 d. no 

publicado. ’

;
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áy«r (arde, seguD despacho telegráfico^ pasó por 
Vitoria á las siete y media oí Infaote D, E2ar.que> 
eantinaaiwio su viaja á Madrid, d donde tiabrá lle­
gado.

Por despacito teíegráCco se sabe que la Reiua ma- 
ike lieiiará hoy á BayoDa, desde iloade se dirigirá á 
Z vauz á ver á la familia Real.

El Sr. Posada Herrera se halla hoy algo mejor de 
su iadisposicioQ, y ea los ratos que ha podido se ha 
dedicado á despachar los asuntos más importantes, y 
«e cree que aua no pudiera asistir ayer á su secreta ■ 
ría. Deseamos su pronto restablecimiento.

Ayer, como todos los dias, han celebrado Cotnsejo 
los ministres residentes en Madrid, bajo la presiden­
cia del duque de Tetuan, el cual, después de infor­
marse de la salud del Infante D. Francisco, regresó á 
sa quinta de Somos-aguas.

Ayer, despues de la reunión celebr'^da por los mi­
nistros, ba pasado el señor duque de Tetuan á visitar 
al marques de TagKac&rne.

Por la dirección de loterías se hizo ayer la siguien­
te rectificación en el petióJico oficial.

oPor un error de imprenta se ha cometido en el 
prospecto del sorteo que ha de celebrarse el dia 18 
díl actual, y que constará de 12,0ÍK) billetes á 60 es­
cudos (600 rs.) cada uno, la equivocación de decir 
qoe los 26,000 billetes estarán divididos en décimos; 
y aunque desde luego se comprende este error, qne 
carece de importancia, puesto que el importe total 
de 1o8 premios de dicho sorteo corresponde al valor 
de los expresados Í 2.000 billetes, y no á los 36,000, 
se hace esta aclaración para conocimiento del públi­
co y para desvanecer cualquiera duda sobre el par­
ticular.»

Leemos en La Correspondencia:
«Asegúrase que el Sr. Ríos Rosas ha rehusado 

conctantemeote, y rehu.sa hoy todavía, la designación 
que se ha hecho de su persona para ocupar la presi- 
d«ncia del comité de la Union liberal en las próximas 
elaccioaes. La razón de esta negativa se funda en que 
la ley da al presidente del Consejo de Estado, cuyo 
puesto le está confiado, una intervención necesaria en 
los recursos que hayan de entablarse contra las pro­
videncias de ios gobernadores ó en la responsabilidad 
que deba exigirse á estos funcionarios, y ea la 

lucioaado|>t«daqueni;«3u-ft;úc,,3¿ario público for- 

me parte ¿onijiéá de Madrid ni de las provin-

viAS.»

En el plan orgánico de las carreras civiles de la 
administración civil, según indica un periódico, se 
establece el principio de que todos los empleados en 
las carreras civiles de la administración pública, figu­
rarán por clases y antigüedad en escnlafones que se 
publicarán «uualmente. El órden de preferencia en 
cada clase se regulará por el tiempo efectivo de ser­
vicio que teqga ea ella el empleado, contado desde el 
dia de la posesion. Formados y publicados que sean 
los escalafones, los empleados que ingresen en una 
clase por virtud de permuta, ocuparán el último lugar 
en ella, sea cualquiera la antigüedad de sus servicios 

en la misma.

Parece que se están con grande actividad formando 
los escalafones en los ministerios, para llevar á cabo 
la ley de presupuestos. Se dice que en los gobiernos 
civiles van á darse los ascensos de á dos mil reales, 
para igualarlos coa las demas dependencias del Estado.

Creemos, dice un periódico, que está acordado el 
Mombramiento del Sr. Hernández de la Rúa para ase­
sor general del ministerio de Hacienda.

Según dice La Epoca, el Sr. Perez Zamora, á quien 
te designaba para director de Gobernación , parece 
eeupará una posicioo equivalente ea Hicienda.

—  .

D. íuan Fernando Marchessi, jefe de negociado, ce­
lante de la dirección de Aduanas , ha sido nombra­
do inspector de Rentas estancadas del distrito de 

Galicia. ____________

Ha sido nombrado inspector de Estancadas el señor
O. Andrés Eduardo de Blasco , secretario honorario 
de S. H ., comendador de Isabel la Católica y jefe de 
negociado de la direccioa de la Deuda.

Ha sido declarado cesante el auxiliar primero del 
ministerio de la Gobernacioo, Sr. La O ; «pero creemos, 
añade un órgano noticiero, que obtendrá una coloca- 
eion análoga, dados los buenos antecedentes y anti­
güedad de este funcionario.»

Ayerba salido de esta corte, con dirección á su des­
tino, el Sr. D. Tomás de Ligués y Bardajl, marques 
de Alhama, representante de España en Brusela?.

Se cree que hoy llegará á Madrid, de vuelta de su 
eicursioa á Andalucía, el señor duque de la Torre.

Ayer no hemos recibido los periódicos extranjeros, 
por LO haber enlazado el tren-correo de Francia con 
«1 de España.

En virtud de las noticias recibidas del cólera, tanto 
de Marsella como de Valencia, la junta provincial de 
Sanidad de Barcelona, que no perdona medios para 
prevenir y neutralizar los efectos del terrible viajero 
asiático, ha nombrado una coaiision permanente, 
compuesta de los Sres. Fiol, Roget, Ferrer y Garcés, 
Gil, Gely, Gussi, Molina, capitán del puerto, Bonet, 
Palahy, Vedruna y algún otro, que están ocupándose 
«D todo lo que concierne á la higiene y salubridad 
pública. La misma junta ha determinado que las pro­
cedencias de Marsella y Valencia sean destinadas al 
lazareto deMahcn para cumplir la cuarentena.

Ocipéndose El Valenciano en la medida tomada 
por la jun ta  de ;saoidad de aquel punto de declarar 
pue; to súcio el de Valencia, dice: 

aNosotros, pues, consideramos dicha medida de 
pura precaución, y esperamos, atendido el poco nú ­
mero de los individuos, lo mismo que el carácter de 
la enfermedad, que bien pronto sea necesaria su re­
vocación.

Por otra parte, ántes de semejante disposición, ya 
.en varios puertos vecinos no se admitían nuestros 
buques, y en el de Marsella desde ayer se expiden 
también patentes sucias.

La junta de sanidad ha resuelto adsmás que sa su ­
jeten á cuarentena las procedeueias de los puertos 
sospechosos, procurando con esto evitar todo motivo 
de desarrollo de una enfermedad q u e , por fortuna, 
apéuas se ha indicado en esta ciudad.»

El cónsul de España en Gibraltar ha enviado el si­
guiente despacho oon fecha del 7:

«Acaba de recibir una comuoicacioa oficial de esta 
Junta de sanidad, participándome que, habiendo tras­
currido sesenta horas sin que haya ocurrido ningún 
caso de cólera y siendo inmejorable la salud de las 
tropas y poblacion, ha decidido dar patentes lim­
pias.»

Ea la sección correspondiente hallarán nuestros 
lectores aaunciad» el primer tomo de la excelente 
obra del Emmo. señor Cardenal Mathieu, El Poder 
temporal do los Papas, traducida por nuestro amigo 
el Presbítero D. Cipriano Sevillano.

Nada tenemos que decir acerca de la traducción, 
que está hecha coa suiao esmero, y e a  nada se parece 
á las traducciones que generalmente se hacen hoy. 
De lo esencial diremos sólo que recomendamos la 
obra con ahinco á nuestros habituales lectores y á 
todos los verdaderos católicos, por ser hoy de abso­
luta necesidad para tapar la bosa á los que, haciendo 
gala de impiedad, ó impregnados de falsas ideas, ha ­
blan de lo que do entienden, y atacan el poder tem­
poral de los Vicarias de Jesucristo, poder el más le­
gitimo de cuantos hau existido ea el mundo. Obra de 
actualidad y escrita con bellísimo estilo y coooci- 
mientv) profundo de la historia, nada deja que desear, 
ni ea cuanto al plan, ni en cuanto á las irrebatibles 
razones con que pulveriza ios sofísticos argumen­
tos de los enemigos del poder temporal de la Santa 
Sede.

El día 1.4 del actual dará principio
la novena que algunos devotos y algunos sócios que 
pertenecieron á la antigua asociación , dedican á 
Nuestra Señora de Begoña, eo la iglesia de San Igna­
cio de esta córte. Están encargados de ocupar la cá­
tedra del Espíritu Santo, ios distinguidos oradores, 
D. Antonio Cifredo, D. Raimundo Carrillo y D. Luis 
Peralta.

Anteayer tarde se verificó la  pre­
cesión de San Lorenzo, recorriendo las calles que es­
taban dengnadas. Por todas ellas había gran multitud 
de gente para presenciar una de Jas más antiguas 
funciones religiosas de Malrid. Gran número de ni­
ños y niñas, vestidos de ánseles, acompañaban la 
■pFoeésíbñ éfi que oficiaba el Obispo de Dsuíia.

Hin asfBtido las músicas de los asilos de beneficen­
cia del Hospicio y de San Bernardino, y de los regi- 
mieBtos Figueras, Llerena, Isaljel II, Reales guardias 
alabarderos, y, por último, la del segundo regimiento 
de Ingenieros , del cual cerraba la comitiva un pi­
quete.

Hubo mucha animación, y al mismo tiempo mucho 
órden y compostura.

Del 1 S» al SO del corriente mar­
charán de Vailadolid á Zamora ocho compañías del 
regimiento de Africa con la plana mayor y la música, 
quedando, por consiguiente , dos solas compañías de 
guarnición en h  capital de Castilla la Vieja.

Lia «Oaoetadel ejéroltu’) lia abierto
una suscricion para ofrecer al excelentísimo señor te ­
niente general D. Fernando Ferua'.dez de Córdova « a  
recuerdo de gratitud en nombre del ejército por suini- 
ciativaenla promulgación de la ley de retiros en 1853. 
La cuota por cada individuo no pisará de dos reales.

A nteanoche en la calle de Cala-
trava resultó herido en la rodilla un tendero, de un 
tiro de pistóte que descargó, no sabemos si intencio­
nadamente, un guarda ferro-carril del Mediterrá­
neo que se hallaba presente.

El juzgado entiende en este asunto y la herida es 
muy leve.

A las siete  y media de anteayer
tarde ocurrió un incendio en las cocheras de la casa 
de campo de los señor«s Miranda, sita en el paseo de 
Isabel II. El fuego comenzó per ia planta baja, se in­
cendió toda la paja que había en las cuadras, propa­
gándose instantáneamente á los pisos a ltos, que eran 
las habitaciones de empleados y dnpendieutes de la 
casa, en cuyo sitio el incendio p«''esealaba aspecto 
aterrador; pero merced á haberse presentado inme­
diatamente en el lugar del siniestro el señor gober­
nador civil, el señor alcalde corregidor y el visitador 
de policía urbana, y i  sus eficaces medidas se difbió 
que se sofocara el luego á las nueve de la noche; y á 
las diez y media se había extinguido completamente, 
sin que haya habido que lamentar desgracia alguna 
personal, aun cuando se han experimentado varias 
pérdidas de enseres que han sido destruidos por el 
elemento devorador, y grandes desperfectos eo el edi­
ficio. Los mangueros y operarios de la villa se mos­
traron tan arrojados como de costumbre, desafiando 
el peligro en los sitios de más exposición.

Anteanoche á las diez y media se
coas ítuyó el juzgado del Centra, que era el de guar­
dia, en la Aduana Vieja, ó sea el Corralón del Salitre, 
doude á las nueve y cuarto de la misma noche fuá 
hallado el cadáver de un sugeto, muerto, al parecer, 
por el proyectil de un aima de fuego que le atrave.só 
el pecho.

Este sugeto se hallaba de huésped en una de las 
casillas que existen eu dicho corralon, y anteanoche 
al salir de su casa, la patrona oyó la detonación de un 
arma de fuego, salió á la puerta'y vió caer á su lado 
á Pastrana y huir á un desconocido en dirección á la 
ronda de Atocha, sin que se haya podido descubrir el 
paradero del criminal, ni pueda sospecharse de per­
sona determinada.

A última hora, dice un periódico, hemos oído que 
es posible que el juzgado del distrito haya podido 
averiguar quién sea el autor del homicidio, y nos han 
referido algunos detalles, que no creemos oportuno 
revelar.

C ontinúan en  Xoledo oon el ma­
yor ardor lojs trabajos necesarios para que se verifi­
quen con toda la ostentación posible las grandes y 
extraordinarias fiestas con que se ha de soleranizar 
este año la octava de su patrona Nuestra Señora del 
Sagrario, y la primera fdria concedida últimamente á 
dicha ciudad.

El alcalde y los demás señores tenientes é indivi­
duos del ayuntamiento desplegan el mayor celo y ac­
tividad , y dirigen personalmente algunos trabajos, 
auimando á los operarios y tomando una gran parta 
eu aquellos y en todo lo que juzgan de interés para 
la poblacion. Sus esfuerzos en estas obras y ea las 
demas qoe so ejecutan para mejorar la ciudad, 
son díguamente secundados por todas las autori­
dades.

Están encargados de los fuegos artificiales los famo­
sos polvpr.stas de los Campos Elíseos. Se estrenarán 
preciosas iluminaciones en las casas consistoriales y 
en las puertas de Vísagra y del Cambrón. Se dispone 
también la grande y vistosa ilumioacion de la fachada 
principal de la catedral y su torre, quo no se ha pues­
to hace muchos años. Saldrán los excelentes gigantes, 
gigantillas y tarasca, nuevamente arreglados y reves­
tidos, y habrá músicas y festejos para solaz de los to ­
ledanos y de los muchos forasteros que se esperan.

Hay ya pedidos «ran número de puestos para los 
feriantes, y se sabe que la concurrencia de ganaderos 
en los días 18, 19 y 20 ha de ser bastante considera­
ble para que la feria de Toledo adquiera en los años 
sucesivos el crédito y la importancia á que está lla­
mada.

Ya han principiado á llegar en
grao caDtidad diferentes ciases de géneros de los qus

han de exponerse en venta eo las próximas ferias de 
Jieu. ÜD la plaza (;e qslán levantando las tiendas pro- 
visiouales, dernostrando el tiiovimiento general que se 
nota en la aproxiraacion del mercado más famoso que 
S9 celebra allí.

6iegun el «Diario de Xarrag:ona,<)
adil.nian los Irab.ijos de la liuca férrea de Lérida en 
la parle compren iida entre la Espluga de Francolí á 
Vimbodí, abrigándose lac.infniuza de que por todo el 
Setiembre próximo se prolongará la explotación hasta 
la última de aquellas poblacioneí. Añade el mismo pe­
riódico quo Go tiene tan buenas noticias de las obras 
que se están ejecutando en el túnel de Terrés, y que 
eu la parte del Urgel uo se hace nada, á consecuencia 
tal vez de la falla de recursos.

Con motivo de la  feria de Játlva ,
la empresa del ferro-carril, deseosa de facilitar al pú­
blico todas las ventajas y utilidades posibles, ha creí­
do conveniente poner trenes especíales en los dias 15 
y 16 del corriente Agosto, que saliendo de Játiva á 
las ocho y 13 minutos de la noche, llegarán á Alcira á 
las nueíé y 10, haciendo escala en todas las estaciones 
del tránsito.

E l miércoles, en  la plaza del P i ­
lar, en Zaragoza, fué victima de las arteras mañas de 
un caco un pobre hombre de Alcolea de Cínca. Pare­
ce que tuvo la poca precaución de enseñar 40 duros 
que llevaba, y de los que se apoderaron de la siguien­
te, manera: Al dirigirse á la posada tropezó coa ua 
páqaete que recogió, mirando su contenido y sor­
prendiéndole agradablemente al encontrar un alfi­
ler y una carta que decia; aSeñor D.... lleve V. el 
alfiler ácasa de T., y le entregaron 7,000 rs ., que es 
su valor.»

Juzguen ustedes la alegría que nuestro hombre ex­
perimentó, pero que á decir verdad le duró poco. Un 
individuo que estaba observándole se le acercó pi­
diéndole parte del hallazgo, y haciéndole ver que el 
alfiler era de oro puro y diamantes, acabó por decirle 
«deme V. cuarenta ó cincuenta duros y arréglese us­
ted despues,» entregándole los 800 rs.que tenía, muy 
satisfec 10 de salir tan bien de aquel negocio. En se­
guida se dirigió á casa deLuño, donde le dijeron que 
la tal alhaja  no valía más de 10 fs ., porque era falsa.

En el pueblo de D eunza (Pam plo­
na) ha sido hallado en el campo ua hombre muerto, 
al parecer de muerte violenta. El juzgado de la capi­
tal se ha personado inmediatamente ea el sitio del su­
ceso á instruir las correspondientes diligencias.

En las provincias del IVorte de Es­
paña ha habido grandes tormentas que han inutiliza­
do en grandes trozos el telégrafo.

Las comunicaciones con Irun y Barcelona estuvie­
ron interrumpidas por espacio de muclias horas.

S eg ú n  escriben de Alicante, el ad­
ministrador de aquella aduaca, 0. Roque Ortuño, ha 
prestado el miércoles último un gran servicio apre- 
headiendo, al practicar por sí mismo la visita de fon­
deo en un vapor español procedente de Gibnltar, 
ocho bultos, cuyo valor se calcula en unos 1,000 du ­
ros. Sin duda este f ncionario habia recibido alguna 
confidencia, y estaba seguro del golpe, pues practicó 
el reconocimiento per sí sólo y sin dar conocimiento 
al teoieote ¿e carabineros de servicio en el muelle, 
á cuyo cargo están estas operaciones. Los bultos no 
estaban consignados en el registro expedido por el 
cónsul de Gibraítrar, ni en el manifiesto que presentó 
el capitau del buque, y hay motivos para sospechar 
que el alijo se haya realizado en parte, pues los bul­
tos aprehendidos tienen la numeración de 2 y ISO, y 
es de suponer que los bultos cargados estaban nume­
rados correlativamente.

E l martes últim o por la  tarde tuvo
lugar en la villa de Bilbao una de esas escenas que 
llaman la atención por su singularidad y severo apara­
to oficial.

Era el caso que desde Bayona parece que se recibió 
un parte dando cuenta de que desde aquel puerto se 
habia hecho á la vela con dirección al nuestro, el que- 
chemarin Hipa, con pertrechos militares según unos, 
y con género de ilícito comercio según otros.

Una trincadura que le seguía en su rumbo , le dió 
caza frente á Guetaria y quiso obligar al capitan del 
fítpa á que verificase el descargue en aquel puerto, 
mas como el capitan se negara á ello , oponiendo que 
lo efectuaría en Bilbao, punto de su destino , precin­
taron en Guetaria la escotilla, y llegó en tal estado al 
arsenal de esta villa, hasta tocar con uno de ios ma­
chones del puente.

Njtíficados los señores gobernador de la provincia y 
administrador de la aduana, pasaran á bordo dei que- 
chemarin, y reconocido es;rupulosamente el precin­
to, mandaron al capitan que ordenara la descarga, 
qué ao pudo tener lugar en la misma tarde por ha­
llarse la escasa tripulación fatigada , pues hacia muy 
poco que había echado el ancha.

H¿ aquí lo que motivó la revista oficial á qua nos 
referimos.

Nada podemos asegurar aún definitivamente , si 
bien se d¡ce que nada hay sospechoso siquiera en el 
cargamento del Mpa.

D ice un  corresponsal de P arís que
los mayores trabajos públicos de la época se veriücan 
actualmente al Nordeste de Paiís, primero para cons­
truir los depósitos de agua de Meoilmontaut y de 
Bcdevil; segundo para trasformar los cerros de Saitn- 
Chaumont en un verdadero paisaje suizo; tercero 
para construir el mercado general de animales para 
la caruecería, ai extremo Ncrte de la Petíte ViUeie.

Se ocupan en estas obras 30.000 obreros, 6,000 ca­
ballos, 20 locomotoras y 1,300 wagones. Dicese que 
se necesitarán 1.500,000 pies de árboles y de arbus­
tos para cubrir la inmensa superficie del terreno des­
carnado que va á formar el parque de los terromon­
teros de baint-Chaumont.

P ara  formarse Idea de la devasta­
ción que ha producido la guerra en los Estados-Uni­
dos, basta decir que las fieras ahuyentadas de Virgi­
nia, han Vuelto á aparecer en aquel Estado en gran 
número, y que en los campos de batalla se encuentran 
enormes osos salidos del fondo d« las montañas.

El Imperio de Marruecos, que Itas-
ta ahora había permanecido apartado del movimiento 
industrial y comercial de Europa, enviará productos 
á la Exposición universal de París de 1867.

En Varsovia ha hecho una ascen­
sión al espacio el famoso aereonauta Berg, con cinco 
personas más.

El globo se elevó á las seis y media de la tarde en el 
jardín de Saxe; un instante despues se hallaba á la 
altura de 7,000 piés, y á las siete y media comenzó á 
descender. A las ocho el globo tocaba casi en tierra, 
á 9 verstas de Varsovia. M. Berg previno á sus cora ■ 
pañeros que cuando el globo tocaba en tierra se pro­
ducía un sacudimiento muy violento en la barquilla, 
encargándoles en su consecuencia que se agorasen 
fuerte á las cuerdas; pero los pasajeros prefirieron 
encaramarse á las más alias, descuidando la adver­
tencia del director : como estaba previsto, en el mo­
mento decisivo la sacudida fué tan fuerte, que dos de 
los aereonautas cayeron á tierra, lo cual, aligerando 
en una porcion considerable de peso al globo, le hizo 
elevarse de nuevo, subiendo esta vez á la espantosa 
altura de 17,000 piés sobre el nivel del suelo en que 
habían ascendido.

Los pasajeros comenzaron á respirar con dificul­
tad y á sentir un frío penetrante: entónces M. de 
Berg, viendo que se escapaba rnny poco gas por la 
abertura del globo, subió á lo largo de las cuerdas 
ha.sla el mismo globo, y le hizo un agujero de 7 líneas 
próximamente eu los dos lados.

El globo descendió esta vez á tierra; tolos los 
aereonautas estaban agarrados á 1is  cnerdas, pero la 
conmocion fué tan violenta, que un tercer viajero 
cayó por tierra por haberse roto la cuerda que le su­
jetaba.

De este nuevo aligeramiento resultó que el globo 
se elevó una vez más, pero á una altura relativamen­
te pequeña , por encima de un bosque, y que la bar- 
quúla que rápidamente se deslizaba sobre las copas

de tos irlioles, exponía despiadadamente á los pobres 
viajeros á ser desgarrados por las ramas.

Ultimaineate Mr. Michaclion , el secundo da mon- 
sieur Berg, arro|ó uo áncora que afortunadamente se 
enganchó en ufl árbol; .M̂. Berg se cogió á una rama, 
y eo esta posicion les en contraron los labriegos del 
paí.̂ :. Merced á su ayuda j á las cuerdas que d e ^ e  
arriba ¡estiraron, los intrépidosaereonautasconsiguie- 
ron pisar en tie rra ; se hallaban á 13 verstas de Var- 
sovia cerca del pueblo de Bibíca.

Es difícil formarse idea eu  España
de los gastos que para procurarse interesantes y rá ­
pidas noticias hacen los periódicos ingleses y norte- 
amerlcanoí.

El Times tiene un presupuesto do redacción mayor 
que el de muchos piincípaaos de Alemania. En Amé­
rica sucede lo mismo con el Nueva-York Herald, es­
pecialmente. Este periódico ha gastado más de diet 
millones doscientos sesenta mil reales sólo en tele­
gramas, correspondencias, grabados ó impresión de 
mapas relativos á la guerra entre el NOrte y el Sur.

Entre las instituciones curiosas
que el último siglo ha legado á Florencia, figura una 
casa de refugio para los gatos.

El que quiera deshacerse de un gato lo lleva á dicho 
establecimiento, donde es asistido y cuidado; y en 
cambio, el que desea adquirirlo, lo encuentra en la 
citada casa de refugio, del color y edad que son de su 
agrado.

PARTE RELIGIOSA.
SA.NTO DK sor. San ta  Clara, virgen y  funda ­

dora.
SiriTOs DK haíüána. San Hipólito y San Casiano, 

mártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas«n la iglesia 
de las Descalzas Reales, plaza del mismo nombre, 
doude por la mañana habrá Misa mayor, y por la 
tarde completas y reserva.

En la parroquia de San Justo , se celebará á San 
Casiano con Misa mayor, manifiesto y sernicn, que 
predicará D. Vicente Pastor y López.

Termina la novena de San Cayetano, en su iglesia 
titular, y predicará por mañana y tarde D. Ambro­
sio de los Infantes.

Continúan celebrándose las novenas de San Roque, 
y predicará: en San Plácido, D. Joaquín Montalban en 
la Misa mayor, y D. Basilio Sánchez Grande en los 
ejercicio de la ta rde ; en Saa Luis, predicará por la 
tarde D. Miguel .Martínez y Sanz.

En las parroquias habrá Misa cantada á las diez, y 
por la tarde predicarán: en el Cármen Calzado, don 
Salvador Marques; en Monserrat, D. José Losada; en 
los Servitas, D. Miguel Martínez; y en San Míllan en 
la novena de Nuestra Señora de Guadalupe, D. Joa­
quín García Corral.

Por la noche predicarán en San Isidro, el Sr. Infan­
tes, y en el oratorio del Oiivar, D. Rafael Izaga.

V isita de la C óete de María . Nuestra Señora de 
los Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en 
Santiago.

Se reza de San Gerónimo Emiliano, coa rito doble 
y color blaocoj haciéndose conmemoracioa de la Do­
minica y de la octava de San Lorenzo.

SAi«T0S d e l  l u n e s .

San  Ensebio, San Marcelo, y  los Santos Pablo 
y  Atanasio, m ártires.—Vigilia con abstinencia de 
carne.

'  CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la parro­
quia de Santa María,' donde por la mañana habrá 
¿ isacan tad a , y por ia tarde vísperas, reserva y 
Salve.

En la capilla del Saatísímo Cristo de la Salud h a ­
brá Misa mayor, estandoSu Divina Majestad expuesto 
Itasfa las doce.

Continúan por la tarde las novenas de San Roque^ 
en San Lu s y ea San Plácido, y por la noche )a no­
vena de Nuestra Señora del Buen Consejo en San 
Isidro.

Al anochecer se cantará la Letanía y Salve en San 
Justo, y en la capilla de la Soledad, calle de la Pa­
loma.

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora del 
Destierro, en San Martin ó en Santo Tomás.

PARTB OFICIAL DE LA GACETA.

PaXStDJiNCU DEL CONSIJO BS HINISTfiOS.

S. M. la Reina y SS. AA. RR. continúan en Zarauz 
sin novedad en su importante salud.

Del mismo beneficio disfruta S. M. el Rey, que si­
gue en esta villa al lado de su augusto padre.

El Excmo. señor marques de San Gregorio, presi­
dente de la facultad de la Real Cámara, dirigió á las 
once de la noche de ayeí á la secretaría de cámara 
del Sermo. señor Infante D. Francisco de Paala An­
tonio, y éstaá la presidencia del Consejo de ministros, 
la comunicación siguiente;

«Excmo. señor: S. A. R. el Sermo. señor Iníante 
don Francisco de PauT̂ a Antonio ha pasado la noche 
anterior con alguna agitación, que se ha calmado du­
rante el dia de hoy. La enlermedad continúa en el 
mismo estado de gravedad.»

Mercado de JUladrid.
KR’niADO POS l a s  p u e r t a s  b n  e l  d i *  d b  á t u .

9779 fanegas de trigo.
1437 arrobas de harina de ídem.
9823 arrobas de carbón.

119 vaoís que coiaponao 45119 libras da p«so 
713 canteros que tocea 13978 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.
Í&KCIOS DK AUTtCDLOS > L  PO» HATOR T MENOR BN 11 

OIA DE ATER.

Reales vellón Cwirto^ 
arroba. ibra.

Carne de vaca- • 51 í 34 26 á 3G
Id. de carnero. . 23 i 29 26 á 36
Id. de cordero. . . . » í » B á f
Id. de ternera............... 90 i 98 50 á 60
Despejos de ce rd o .. . » á • 0  á B
Tocmo añejo. 80 á 89 30 á 34
Id. fresco. . . s i » »  i  B
fd. en canal d e . ,  s r .  . » i s » i  1
Lomo............................ 0 i » 42 á 51
Í 3 K M ? n . .............................. 124 á 134 51 i  60
Aceite........................... á 00 17 á
Vino.............................. 30 i 44 12 á 14
Pan de dos libras. . . s á » 11 í  14
Garbanzos. , . , . . 44 i 64
J u d i a . , ....................... ?6 í 34 iO i  l i
Arroz............................ 30 i 38 10 á  14

.4 23 8 i i#

Car’n ta . . . .
íibon..................
rstr':!».....

7 i  S
Si 1 38 

7 í  .S

B á «
JO o 3 

2 > O

REAL OnS;;nVATORlÜ d e  M.MUtlI).
ObtervICIO.'ií’s meteoroíógitas dei d'. .. U ie  .-¡¡̂ oslo 

<U tS«.‘5.

HORAS.

6 m.
9 m. 

12..  . . 
3 lar. . 
O tar... 
9noch.

III
r;<T^S: 

2 ®

701,81
:02,?,7
702,04
701,01
700.63
701.64

t e m p e r a t u r a  em Direc­ Estado
GRADOS. ción del del

viento. cielo.

Reaumur Centígr.

16»,2 20“,2 S. S. E. Celaj.*
2 0 \0 25°,0 E.S. E. Nubes.
24». 6 30".7 S. S .E Ildem.
23”,8 3?»,2 S .O .... Ildem.
23^6 29®,5 O.S.O. |ldem.
100,3 24®,1 0 ......... Ildem.

JLeiU[JClU(,UJa iiiU Aiiiia « la .

Temperatura máxima al so l . . 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia eu id. id.........................

8,9

26“,8
33*,1
^5^0

33“,? 
41-,4 
18®,7

milímetros. 
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer no ha llovido en 

ninguna provincia.

Títulos del 3 p. §  conso-
hdado..............

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. S  iJ .  .  .  

Títulos del 3 p .§  dihri-o  
loscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre-| 

ferent«con ínteres . . 
Idem no preferente, eon 

interfl" .  . .
Idem siu iü«;rt»- 
Participe^; legos coúvarti- 

Wes á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizaeie de pri­

mera clase....................
Idem amortizablo d-i se­

gunda ídem, . .
Deuda del personal. 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. cou 6 por 100 
de ínteres anual.

ACCIONES U8 CARRETERAS. 
CKNERALES, 3 P, §  ASUAV

Emwíon de 1.’ de Abril 
de ISISO, de i  4000 rs. 

Ideia de á 2OO9 rs. . . . 
ídem de 1 .* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Ideia do 31 de Asosto de 
. 1852, de á 2000 rs. . 
Ideit! de 9 de Marzo de

1883, procedente de la 
13 de Agosto ds

1852, de á 2000 rs. . 
Wem 1. ' de Julio de 1850

de á 2000 t b . : 
Acciona ¿3 Obrks pübli' 

cas de' 1.* de Julio 
1«S8. . . .

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 8 Ó¡0 anual 

Obligación® del Estada 
aara gubvcapiofi^ de'
f f r r o - c a r r i l» . '? ....................

.Ucwitos '«! ';«!
a^pañ ft ...................... I

c a m b io  a l  jConj>j>o.

PKblictdg.

78-00

Ko publludo.

4Í-00

38-Í5

i

9

s»

22- i»

89-00

m-oQ
»

»

87-00

9

»

81-00 »

102-75 d

o t

130-00 d

_  espectAcolos.
T eatro de Rosim. Función para hoy á  las ocho 

déla  noche.— II Profeta.

ANUNCIOS.

GUIA DE JEFES DE FAMILIA . CUARTA EDICION.
Contiene cuantas noticias necesitan para dirigir bien 
á sus hijos, acerca de unas sesenta carreras que hay 
en España, y lleva dos apéndices cou todas las varia­
ciones recientes. Se reimtepor correos certificada, á 
quien envíe al autor, D. Gregorio Torrecilla, 14 sellos 
de cuatro cuartos, á m  academia preparatoria para 
todas las carreras especiales, calle de Toledo, núme­
ro 40. El reglamento de la academia se remite gratis 
á quien le pide. ’ (Núm. 345.— 1 v. g.)

EN LA CIUDAD DE JAEN, Y A MEDIO CUARTO DB 
legua de la misma, «e enagenan las posesiones siguiea*r 
tes, que ademai de productivas, son .susceptibles de 
muchas mejoras de recreo.

Dos caserías unidas en el sitio de k»  Badillos, qu« 
eeotienen cuarenta y  siete fanegas d ie t eelemines d« 
tierra en su extensión: 28 fanegas de viña, 11 íanegag 
inculta, 7 de olivos, sin viña, 1 fanega .10 celemines 
de monte pinar, y en todo 2,480 olivos de fruto, mu­
chos serves, almendros, perales, árboles frutales de 
todas clases, pa.'rales, estanques, dos casas, etc.

Un olivar, sitio Fuente de la Plata, frente de las 
caserías, de diez y medio celeminef, con dote olivos 
viejos, sesenta y una estacas.

Otro olivar, arroyo de los Badilles, de una fanega 
en su extensión, setenta y cuatro estacas de olivo.

Uoa huerta granadal, sitio Arco de la Yedra, de ca­
bida 3 fanegas 7 celemines; tiene 203 olivos de fruto, 
20 granados, 6 nogueras, alvarillcs, almendros y va­
rios frutales; todo lindando, y dando uo total de 2,823 
olivos de fruto.

Una bodega, con vasos de cabida 1,600 arrobas, en 
la Calle Espiga, todos sanos.

Una casa principal con un eañon de agua , pozo y 
dos toneleras, sita en 1» calle L lana , pareada coa el 
número 14.

Las personas que quieran adquirirla, pueden acu­
dir calle C arrera , núm. 38, con cuyo dueño podrán 
tratar. (Núm. 346.—g.)

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS 
justificado por la historia.

Estudio sobre el origen, ejercicio á influencia de la 
soberanía pontifical.

Por el Emmo. señor Cardenal Mathieu, Arzobispo 
de Be.<;anzon , y traducido por D. Cipriano Sevillano, 
Presbítero, predicador de S. M.

Véndese el primer tomo á 15 rs., en las librerías, de 
Aguado, plazuela de Pontejos; Olamendí, calle de la 
Paz; Hortado, calle de Carretas, y D. Leocadio López, 
calle del Cármea.

Por todo lo no firmado. Mi :huel de Tomas

E dito r responsable, Dok Mandkl dk T omas. 

(«opi-eaU d e  s(lv», a tm .  <̂94 bftjo

Ayuntamiento de Madrid




